
f  A Ñ O  UNDÉCIM O— N~C M. 3.5791

C R I S T Ó B A L  M A T A I S
Adm inistrador

n s A c c i ^ n  —  a o u  u r a r P H A O i ó ®
C M V  AN TES, I I . - I A »  A a U IT W , «  

n s t n i  m  r o n a i r ^ i

CUATRO EDICIONES -  Madrid y Prodmcúu —  C ISC O  CBffTlMOS oU EVES 1 D E  N O V IE M B R E  DE 1917 ’ l

Pr»Ttnol»a....... ..
Partan

•  .  io  »
740 I* •

1 ¿b»íÁ¿' ■ }o •
¡Bo soroprsndlAo* 1» • 

T E L É F O N O  N Ú U . 2277

M i

M O M E N T O S  D E  G R A V E D A D

DE ESPALDAS 
Á LA  OPINIÓN
“ALGO QUE PAREZCA 

UN GOBIERNO'4
E l reducido núcleo de españoles que d is­

cierne á D . A ntonio M aura las aptitudes 
de hombre providencial, está de enhora­
buena desde anoche: se hallan á las puer­
tas del Poder. Pero lo que tan to  les albo­
roza á ellos, h a  de inspirarnos á los de­
más, á la nación en m asa, preocupaciones 
serias, tem ores fundadísim os: un M in iste­
rio M aura es lo m ás peligroso é  inoportu­
no en que podía pensarse. N o  y a  por el- 
dogmatismo ultrarreaccionario del señor 
Maura y  por su  desconocim iento de la  rea­
lidad, sin o porque e l gran  orador no tie­
ne n in gun a de las características esencia­
les de un gobernante, y  m enos de un g o ­
bernante n uevo, á propósito para  atender 
y resolver problem as constituyen tes com o 
si que hoy tenem os planteado. C on él, la 
vieja política— que es la  que practicó siem ­
pre, á despecho de su s  b rillan tes discur­
sos— , vo lverá  á obstruir el cam ino de re­
dención de E spaña. Y  con él, adem ás, se 
aleja de la  Corona á m uchedum bres que 
debiera atraerse con hom bres nuevos, con 
normas de G obierno acordes con las que 
rigen en todas las dem ocracias, aun las que 
10 se hallan en la  grave crisis ideológica que 
hoy padece e l régim en entre nosotros.

Para quienes consideran que una her­
mosa oración tribun icia  redim e de todos 
los yerros, el Sr. M aura es e l estadista im ­
pecable, ideal. P ara  los que gu ían  su  ju i­
cio por el an álisis de los hechos, el señor 
Maura no se h alla  libre de n in gun o de los 
tremendos errores que él se h a com placido 
en acum ular sobre los dem ás, y  aún tiene 
la agravante de que, habiendo sido en E s­
paña lo m ás que se puede ser, d e jó  sin 
remedio y  sin  a liv io  todos los m ales que 
nos han traído al caos de ahora. E n tre  él 
y  los otros políticos á quienes h a pues­
to el veto, desde i  de Junio, la  opinión p ú ­
blica, no ex iste  m ás que una diferencia: 
que aquéllos n o  le dicen al Sr. M aura que 
en cuarenta años sig u ió  las pautas de la  
política v ie ja ; y  q ue, en cam bio, el señor 
M aura, desde e l día en que perdiera la  je ­
fatura de los conservadores, se ha erigi­
do en fiscal de las cu lp as ajenas, desm e­
m oriándose de las propias, no m enos tre­
m endas y  visibles. N o  h a y, pues, un hom ­
bre nuevo en el G obierno; continúa en él 
lo an tig u o, lo  que debía desterrarse, la po­
lítica de fr is e s  retum ban tes y  de ficciones 
desoladoras, la  política tradicional de E s ­
paña. E l problem a prim ario sigue en pie 
y  agravado.

¿ E s  que eso varía  con el hecho de que 
D. A n to n io  M aura, olvidándose de sus v io­
len tas diatribas contra todos los dem ás 
hom bres públicos, haga acto general de 
contrición acudiendo sum isam ente á pe­
dirles ayuda y  benevolencia? N o. E l señor 
M aura, sólo  con e l pequeño núcleo de 
am igos— restos ó  sim ulación de un parti­
do, ó corroborajlo con la colaboración d i­
recta ó indirecta de cuantos fueron por 
61 acusados de causantes de la perturba- 
:ión que nos ha traído á la cris is  del régi­
men, no resuelve nada. E s, á lo  sum o, una 
interinidad pasajera, de la cual saldrem os 
con m enores vislum bres de solución que 
los habidos hasta ahora. E llo , aun en el 
'ttso de que e l elem ento obrero no adopte 
los graves acuerdos que y a  se anuncian, 
y  aunque la  A sam b lea de parlam entarios, 
cuyo program a m ínim o ha sido rechazado 
ayer, no acuerde actitudes radicales contra 
la interinidad triunfante Para que ésta re­
sulte ■ peligrosa, anóm ala y  tem ible, bas­
ta con su propia significación, el que se

afirm e— com o lo  hace h o y  un periódico—  
que e l Sr. M aura gobernará, sin enm ien­
da, com o en los d ías de su  anterior ocaso. 
L o  triste  es que las consecuencias recae­
rán  ahora sobre E spaña entera.

N o  pretendam os en gañ arnos en estas ho­
ras críticas, donde se litiga  el p o rven ir de 
tantas cosas. M aura en el P od er significa 
haberse resuelto la  crisis contra la  opinión 
p ú b lica , contra las conven ien cias verdade­
ras del pueblo, y  ello  ha de producir am ar­
go s frutos inevitables. Son las presentes, 
horas de sum a y  no de resta. E l  orden m o­
ral, conturbado vio lentam ente, pide com o 
rem edio soluciones liberales nue encalm en 
los ánim os, y  dem anda una transform a­
ción radical en lo s usos y  costum bres po­
líticos. ¿Q ué provechos pueden derivarse 
de arrojar m ás com bustible á la  hoguera? 
¿Q u é beneficios han de lograrse del ir  con ­
tra las corrientes renovadoras? L o s  suce­
sos de anoche en M adrid nos dicen lo  bas­
tante acerca de este punto. M u y  pronto, la 
opinión del extran jero— T h e  Tim es  lo e x ­
pone ya— h a de repetirn os q u e en tre  el 
pueblo y  u n a  política repudiada, conve­
nía m ás inclinarse del lado del pueblo, y a  
que e p  él, en fin  de cuen tas, radican las 
fuen tes de la  autoridad.

L a  opinión p ú b lica, que aisló y  mató 
p o r asfix ia  a l anterior M in isterio , aislará y  
m atará de ig u a l m anera á todo G obierno 
que no ten g a  su  confianza, que no signifi­
que un rom pim iento absoluto con lo s  pro­
cedim ientos y  responsabilidades que han 
abierto la  crisis del régim en. ¿ A  q ué, si 
no, á esa presión del m edio am bien te, se 
h a debido el fracaso de la s  gestion es h e­
ch as por los Sres. Sán ch ez de T o ca  y  G a r­
cía  P rieto?  ¿P o r qué, si no, todos los pen­
sam ientos coinciden en la  necesidad de 
un as C ortes con stituyen tes? A n tes, cuan­
do no se habían producido estados de opi­
nión tan graves com o lo s que se origin a­
ron desde e l i  de Junio, pudo gobernarse 
de cualquier m anera, con un gru p ito , con 
un os cuantos am igos en los M inisterios, 
con unas cu an tas actitudes teatrales y  va­
rios discursos brilladores; entonces tam ­
bién era hacedero encogerse de hom bros 
ante la  m anifiesta hostilidad p ú b lica  que 
persigue al S r. M aura: no pasaba nada, 
n o  ocurría  nada. H o y, cuando vivim os so­
bre un polvorín, no cabe ju g a r  con fuego.

D e q u e no se com prende todavía la  rea­
lidad, con ser tan pavorosa, da clara  idea 
lo  d ich o por el Sr. M aura al sa lir  anoche 
de P alacio: «V oy á in ten tar form ar a lgo  
que parezca un G obierno». E so, en los mo­
m entos actuales, no puede resu ltar m ás 
desconsolador. C uan do hace fa lta  un G o ­
bierno, un verdadero G ob iern o, un G o­
bierno al que por vez prim era se le  pue­
da dar este nom bre, se le habla  a l p a ís  de 
un efu gio , de una sim u lación , de algo 
que parezca un G obierno. ¿ C a b e m ás can­
tidad de política  vie ja  en la  n ueva solu­
ción que se inten ta? Y  no d igam os nada 
de lo s  nom bres que van  de boca en boca, 
en concepto de hom bres n uevos, de reno­
vadores, de séquito providencial del pro­
viden cial Sr. M aura. T o d o s significan  que 
no se ha adelantado un paso, q u e la  faino 
sa renovación p o r que tanto se suspira, só­
lo  ha servido para in ten tar crear un G o ­
bierno m aurista con varios rem iendos de 
m ateriales v ie jo s y  con el títu lo  de «con­
centración». N o  m erecía ello  e l trabajo de 
haberse m algastado tanta tin ta  en exp o ­
ner lo  q u e quieren los gobernados, que es 
en quienes ha de pensarse prim ero.

H ab rá  6 no habrá G obierno M aura; pe­
ro  no cabe duda de que hubiera sido  m e­
jor para todos que no se añadiese n in gún  
ferm ento n uevo á los y a  num erosos que 
b ullen  en las entrañas de la  nacionalidad 
española. E so , sobre n o  ser solución, es 
una añadidura á las causas de disolven­
c ia  q u e están agrietando todo e l edificio, 
sólo por no v e r  que lo s  m ales extrem a­
dos requieren rem edios heroicos: avances 
rápidos, celerosos, hacia el predom inio de 
la  voluntad n acional. Y  e l S r. M aura es, 
precisam ente, todo lo  contrario.

EFECTO DE UN RAYO

Se incendia una casa, 
que queda en ruinas

UNA LINDA JOVEN
SE ARROJA POR UN 8ALC0N

PARA SALVARSE

Santander  i  (8 m.) Durante la tormen­
ta que hace pocas noches descargó sob:e Saii- 
tauder, una chispa eléctrica cayó en una ca­
sa, propiedad del concejal Sr. Sierra, sita 
cu el barrio de Polio.

l a  exhalación recorrió toda la casa, y  
penetrando en la planta baja, incendió una 
considerable cantidad de hierba que había 
almacenada. . , , . ,  . , , ,

E l fuego se comunicó rapidaim utc á lodo 
el edificio, poniendo en peligro á las perso­
nas que le habitaban, y  que se hallaban acos­
tadas.

En el primer piso vivía Rosa Ed<sa, viuda, 
con cuatro hijos. E sta fam ilia tuvo que salir 
precipitadamente de su vivienda, no tenien­
do tiempo de vestirse, porque el fuego ame­
nazaba con la destrucción de todo el edifi­
cio.

En la  guardilla habitaba Jerónimo M artí­
nez., obicro del muelle, con su esposa y  tres 
niños pequeños. Todos abandonaron también 
á toda prisa su vivienda, sin poder abrigar­
se, en ropas menores.

Cuando el fu.go llegaba hasta el primer 
piso, se vió en inminente peligro de pere­
cer la linda joven de veinte años Concha Pé­
rez, que no salió con Lis demás personas que 
con ella habitaban la guardilla. EL fuego ha­
bía invadido la escalera y  era imposible ya 
bajar por ella.

Se colocó un colchón bajo un balcón, y  
desde éste se arrojó la Concha Pérez, salván­
dose asi di l fuego.

Cuando al lugar del incendio acudieron los 
bomberos municipales, sólo quedaban- de la 
finca loa escombros.

Esta se hallaba asegurada. l o s  pérdidas 
• l is  sensibles son las que han sufrido las in­
fortunadas familias de Jeióiiiiuo Martille/, y 
Rosa Kdesn, que han peidúlo lodo mí ajuar, 
y  cuya pobreza llega hoy por esta catisa á 
ríos linderos de la miseria.— Castro.

CRIMEN POLICÍACO

Un joven es apaleado 
por los polizontes

EN GRAVE ESTADO
SE LE LLEVA A LA CÁRCEL

Y NO A L  HOSPITAL
Murcia  i (8 m .) Se dice en todas partes 

que uu joven honrado y  trabajador íué in­
justamente detenido por unos agentes de Po­
licía, por el solo motivo de no dejarles que, 
como aves de rapiña, entraran á  saco cou la 
mercancía que custodiaba dielio joven. .

Lo que viene después es que, en la Inspec­
ción de Policía, fué brutalmente, crim inal­
mente apaleado y  paleado (textual) por al­
gunos agen tes; que de allí fué trasladado á la 
cárcel, y  que a i  la cárcel se resistió á reci­
birlo alguien, porque creyó que el detenido 
debía ir al Hospital, y  que, por fin, entró y  
quedó en la cárcel, donde, según el rumor 
público, ha tenido algún vóm ito de sangre, 
por efecto de la paliza recibida en la Ins­
pección.

De otras más graves denuncias que ha 
ce la opinión pública no queremos hacernos 
eco, pues no queremos creer que el juez de 
la Catedral, que siempre se distinguió por sn 
rigorismo, haya hecho «oídos de mercader» 
ante tan grave denuncia.

Se dice que como autor de este crimen 
del muchacho brutalmente apaleado, se se­
ñala á un policía que, en este caso, serla 
reincidente moral mente, ya que no lcgal- 
m aitc.

H ay  que depurar los hechos en cuanto al 
crimen y  á las autoridades que lo hayan 
prestado lenidad. La opinión lo reclama, 
Pinazo.

PO R  EXCESO DE O R IG IN A L , A C U ­
M U LAD O  NUEVAM ENTE, NOS HE­

M O S V IS T O  O B LIG A D O S  H O Y  A
RE TIR AR  L A  IN FO R M AG IÓ N  SO­
B R E  LOS SUCESOS DE C U ATR O  

CAM INOS.

M A Ñ A N A  L A  C O N T IN U A R E M O S

MUNDO
¡ A U G U S T O  V I V E S O

Director

f M P  U N T A  -  B B T E R B O T I P I A
C M V  ANTIS, IV.— SAN AOUSTIN, •

f f A B A  J J T D N C I O B  Y  K B C L A M Q M  

an la  A d m in istra * !* »

G e r e n t e s  S a n t i a g o  M a t a i x

tm dmhu ltu  lm  ortytnalsz. 

n u aain o A . DiAMUNDÜ

íh U im  DE UN EUHD1ÜQ APOSTILLAS A DMA FRASE
F I G U R A S  E J E M P L A R E S

?a cetá aquí otra voz, como siempre, ol inevitable 
Don Juan. Ha reconquistado lo* «eocnurios do 106 
teatros y dice sus bravuconerías en uno* vernos bri­
llantes, oratorios y on los que, á pesar de ser un 
poco «viejo régimen», aún hallamos emoción poé­
tica y oiorta agradable ficción de mneeridud.

Las barbaridades que haoo Don Juan Le oonoco 
todo el mundo. Las mujeres las oonouou y las ruco 
nocen, y sin poderlo remediar, se sienten fascina­
das por él. Es la fatalidad quo atrae imperiosa, 
monto ó loe corazones femeninos un tanto contagia­
dos de romanticismo: Porque, oso el, Don Juan oe 
un hombro violento, un malvado, uu desolmailo. 
No importa. ¡El poeta lo hace decir palabras tan 
bonitas I

Y ahi resido el error. Don Juan, en la realidad, 
no sabe decir cosas bonitas; es zafio y kurdo, cruel 
porque si, inculto y vicioso. El aparente refinamien­
to palabrero del Don Juan del drama, es de Zorri­
lla. La seducción do Don Juan era física é instintiva 
Do Don Juan so ha hecho el símbolo del hombre 
que conquista, por su figura y por su audacia. So 
atrevo á todo, y las mujeres, atorteladas, ceden casi 
sin saberlo, temblorosas de miedo, suguCionadas y 
libres de toda fuerzo para resistir. Y Don Juan 
abandona á sus víctimas, y asosina A troche y mo­
che ó cuantos se oponen á su triunfo.

Algo do simpatía inspira el Don Juan A quien 
pretendo salvar el amor do la desdichada Ines de 
Ulloa. Sus crímenes han sido ranchos para quo esta 
simpatía final pueda ser considerable. Sin embar­
go, el buen público está deseando quo Don Joan y 
Doña Inés suban ol oiolo entre nubes y entre es­
trofas do un desatado lirismo.

Esto año ha coincidido oon la reaparición de Don 
Juian la aparición do otro personaje A quien so nos 
permitirA denominar «Doña Juana». «Doña Juana» 
ha hipnotizada, ha sometido A cuantos so arerraran 
A ella sedientes de amor. los ha transformado en 
instrumentos suyos; les quitó la voluntad y el dore 
cho A elegir. Y  «Doña Juana», hermosa, inteligente 
y persuasiva, ha conquistado tantas simpatías como 
Don Juan en el último acto del «Tenorio». Y  como 
el mismo Don Juan, fuó aclamada y aplaudida

Las existencias de estas dos figuras son en esta 
fecha existencias d<( pasmosa ejemplaridnd. Don 
Juan y «Doña Juana», glorificados, servirán aún 
do modelos pora cuanto* no so resignan A que tu 
vida sea obscura, vulgar y  sin relieve.

Bernarda G. de Candamo.

«1V I R l B U S  U N I T I S ! »

Es extraño. El únioo latinajo quo hasta ahora han 
soltado los partes oficiales do la guerra no procedo 
do lns naciones latinas, sino do las germanos, lia 
«ido el Kaiser, esto terriblo Kaiser de acero, eonti- 
nuador de la obra do llismarek, quo sólo fué un 
canciller do hierro, quien ha lanzarlo sobre el mundo 
una frase on el idioma do César: «| Viribus unitis!» 
(Juo w  como un sarcasmo do Marcial para los fnues 
de la alianza latina, quo aún no ha podido ponería 
do acuerdo, en tros años y pico de confraternidad.

el Viribus unitis!» iCon qué atención debemos nos­
otros, los españoles, estudiar el sentido de esta 
fmso ciooroniana. Por no saberla aplicar A nuestras 
necesidades interiores, noB vemos como nos vemos. 
Itccientemente. anteayer, un hombre do buena na­
riz (y no es chiste), el Sr. Sánchez do Toca, inten­
tó realizar algo quo «o aproxima al concepto expre­
sado por la freno latina. Claro que ni el Sr. Sán- 
choz do Toca ora el indicado para ello, ni las'con­
diciones actuales del cotarro polítioo consentían 
aproximaciones varoniles do hombres que perdieron 
en las zarzas del camino toda la energía do su viri­
lidad.

Poro si Sánchez do Toca fracasó, ahí está Maura, 
A quien so supone el «vir» por excelencia, tratando 
de aplicar al tumor de la dolencia nacional la ca­
taplasma de la unión de voluntades. ¿ Es qu* Maura 
puede hacer lo quo no logró acabar el Sr. Sánchez 
de Toca? ¿ Quién os Maura? Un conservador como 
aquél. Trocados loa frenos, la  consenadurfa dama, 
en el sentido latino del verbo, por las reformas polí­
ticas. i  No fué España d  país donde fructificó la 
paradoja?

El ensayo está en mis primeros pasos. Cuando es*o 
breve comentario vea la luz, Maura habrá fracasado 
ó ludirá triunfado. ¿Quién lo puedo sabor? De su 
verbo inintdigiblo, do *rus cultedad.-* grafómanos, 
brotan raudales de linfa obscura y sibilítira. Es ro­
mo d  calamar: un ser tintóreo. 4 quien la  Natu­
raleza dotó de un órgano especial que lo permite « 
volvorw en en propia tinta, como Moisés «n d  fuego 
de la zarza sagrada.

«1 Viribus unitis!» El Kaiser ha recordado á Espa­
ña la fmso más oportuno em los momento* presen 
tos. Si no nos unimos todos, esto va á sor el Apo­
calipsis con trompetas y todo.

V EASE  EN CUARTA PLA N A  LA  GRAN 
LISTA  DE «REGALOS» QUE HACEMOS A 

NUESTROS SUSCRIPTORES

A L R E D E D O R  D E  L A  C R I S I S

Por qué Sánchez de Toca
no pudo formar Gobierno

L O  Q U E  D I J E R O N  USTOS TT O T R O S

A y e r  tarde fuimos amablemente recibidos 
por D. Joaquín Sánchez de Toca, cuyos es­
fuerzos ix»' formar un Gobierno de concen­
tración parlamentaria, y  su declinación de 
Poderes constituían la actualidad.

Hablamos Lugamente de todo, pero muy 
principalmente de Lns gestiones fracasadas del 
ex  presidente del Senado.

— A l declararse la crisis—comenzó diieién- 
donos el Sr. Toca— , y  como hubiéramos .le 
ser llamados á consulta, nos reunimos con 
el Sr. Dato D. A ugusto González Besada y 
yo. Era natural que nos pusiéramos de acuer­
do acerca de los términos fundamentales en 
que se había de evactm  la consulta. H ici­
mos un croquis con los puntos esenciales, y  
como el Sr. Dato nos indicase el deseo del 
Monarcn de que las respuestas fueran por es­
crito, redacté la primera nota.

— ; Por qué hizo usted la segunda ?
-  Las cuestiones de la etiqueta palatina, 

que constituyen una verdadera ley de rela­
ciones con el R ey, impide hablar de temas 
que no hayan sino iniciados por Su Majes­
tad. Pero como en aquella nota sólo se  reco­
gían, respondiendo estrictamente á loa tér­
minos de la  citación, los puntos relativos á 
los aspectos parlamentarios de la crisis plan­
teada, me creí en el deber— y a  que el ocsa- 
laniatio del marqués de la Torrecilla ito esta­
blecía concretamente e l tema de consulta, 
sino toda la realidad política— de redactar 
una segunda nota en la que había de reco­
ger esa realidad, mostrando alguna» solucio­
nes á lo más grave y  perentorio.

— ¿Q ue son los cuatro puntos esenciales 
de esa nota ?

— Exactam ente. La primeva y  más peren­
toria cuestión á resolver era la militar. Pro­
ponía y o  la aprobación inmediata de la ley 
Orgánica m ilitar. Las Juntas de Defensa de­
ben encauzarse para evitar que, contra su 
propia voluntad, como viene ocurriendo, se 
rocen á diario con los aspectos políticos. Nin­
gún Gobierno puede resistir esto.

— j Y  usted tenía solución para eso?
— SI, señor. Estaba resucito con una fór­

mula de concordia que dejaba satisfechos lo­
dos, ab»olutamcirie todos los intereses y  je ­
rarquías.

— ¿ Estaba usted a l habla con La Junta de 
Defensa ?

— H e conversado acerca de estos extremos 
con am igas comunes.

— Croo que el coronel Márquez tiene una 
ccHTcspondencia enorme.

— Más de m il cartas diarias. D iez v  siete 
oficiales tiene adscritos á su secretaria. Claro 
está que eso no puede durar y  que yo  no creo 
en la longevidad de la organización y  fuerza 
de esa Junta ; pero si he estimado siempre 
com o urgentLsimo nVucionar esa cuestión, 
pues aunque la gestión de las Juntas fuese 
sietemesina, no se  podía aguardar ton largo 
plazo, porque no habla Gobierno que lo re­
sistiera. A sí se lo indiqué al Sr. Dato al re­
coger e l Poder de nimios do los liberales.

— Que fué el error de D. Eduardo.
— No. E se no fué el error. Como le decía 

antes, apenas entramos en el Poder le dije 
al Sr. Dato: «Si no en la  primera semana, 
urge que en la segunda ó tercera acometa 
el problema de las Juntas de Defensa, colo­
cándolas en sus justas fuñe .-lies.» Quedamos 
conformes; pero con gran sorpresa mía, na­
da se hizo, acogiéndose el jefe del Gobier­
no A la teoría de los que aseguraban que 
eso no podía durar y  que al fin se dividi­
rían. Ese fué el error de Dato.

— ¿ I.a teorfa era del Sr. Sánchez Guerra, 
que creía además que era factible dividirlas 
ejercitando trabajos de zapa?

— No sé. I/J que sí afirmo á usted e¡s que 
esc ha sido el gran error, pues ha llegado un 
momento en que la solución del problema 
m il ta r  no puede fiarla el jefe del partido 
conservador.

— Se ha dicho j*ir ahí que el Sr. Dato 
no le apoyaba eficazmente al intentar usted 
formar Gobierno,

Eso es inexacto. Yo he marchado en to­
do momento de acuerdo con el jefe del par­
tido, con el cual conferenciaba constante­
mente, dándole cuenta de mis gestiones.

— A pesar de lo dicho por algunos perió­
dicos, y o  no dudaba del apoyo del Sr. Da­
to dada su seriedad, rectitud y  patriotismo. 
Pero volvamos á los puntos de s a  segunda 
nota entregada á 8. M.

-  Ixw ferrocarriles secundarios son una ne­
cesidad perentoria, y  su aprobación había, de 
facilitar soluciones para el problema obrero 
del invierno, á más de resolver las gravísi­
mas cuestiones de los transportes y  abaste­
cimientos. De no menor importancia era la 
reforma de la ley de H uelgas, ya que la  rea­
lidad ha venido demostrando que la actual 
no garantiza el derecho de nadie, necesitán­
dose una reglamentación en los servicios fe­
rroviarios. La reforma de Administración 
local, que requiere algunas urgentes modi­
ficaciones parciales.

— ¿Tam bién proyectaba usted la am nistía?
— Creía que podía ser sim pático, á  más 

de justo, qtte fuera un conservador el que 
dictase la am nistía, yendo á la  pacificación 
de los espíritus y  restableciendo la armonía 
entre todos los elementos, dando satisfac­
ción moral á las condiciones fundamentales 
éticas que requiere la justicia en su mejor 
y  más equitativa distribución.

— ¿ Cómo le encargó á usted el R ey la  for­
mación del Gobierno ?

— Cuando acudf á Palacio á llevar á Su 
Majestad lns dos notas y  se las leí, le in­
diqué que iba á dar A la Prensa la primera 
nota. «No—repuso Don Alfonso— . Entrega 
las dos notas.» A sí lo hice, y  después reci­
bí el encargo de la formación de un Gobier­
no. Mis gestiones fueron muy interesantes.

— Cuénteme usted.
— Dos de los anteriores ministros habían 

de continuar en sus puestos: el general Ma­
rina, por su  relación con las Juntas ríe De­
fensa, y  el m inistro de Estado, por las difi­
cultades de la sustitución, dada la realidad 
internacional. Los demás puestos habían de 
ser para los distintos partidos. F u i á ver á 
Dato, ccm el cual quedé de acuerdo, y  
en seguida marché a casa del conde de 
Romanones, que me ofreció su apoyo in- 
condicionalmente y  sin restricción es. «Usted 
indica cuál de los míos nccesitn usted, y  ese 
irá al puesto que usted diga. Y o obro asf 
en primer término por patriotismo, y  en 
segundo lugar, porque lealmente no puedo 
olvidar la gratitud que debo al partido con­
servador por la colaboración que m e prestó 
ocupando el Poder.»

—¿ Y Maura ?
— Cuando fui á ve r  á D. Antonio Maura, 

ccm el cual me une tina buena amistad, A 
pesar de todo lo ocurrido, le d ije  asi: «Pien­
so constituir un Gobierno de concentración 
parlamentaria cori los elementos que actu.il 
mente se hallan dentro de la Monarquía y 
los de aquellos que han estado dentro de 
ella ó m uy aproximados.

— ¿ Los equilibristas ?
— No. Me Tefiero & los reformistas y  icgio- 

nalistas. Quince días para que los ministros 
se enteren de la marcha de asunto» de sus 
departamentos y  cu seguida á abrir las Cor­
tes para apretar en disensión abreviada esos 
proyectos de ley á que antes hacía referen­
cia. Y o he pensado - sal vo  la indicación «n 
contrario que usted pudiera hacerme—eu la 
persona de su nar.klo que pudiera formar 
parte de este Gobierno: el Sr. Fernández I*ii- 
d.a, am igo mío y  á quien usted estima por 
sus merecimientos».

— ¿ L o destinaba usted á In: tracción pú­
blica ?

— O ú Gracia y  Justicia. Don Antonio 
Maura me « « te sto : «Yo no estafé represen­
tado por el .Ir. Fernández Prida ni por na­
die, puesto que yo no tengo partido. H ay 
unos cuantos cspaíio'es que piensan como yo, 
V ojalá que fut ían todos.» «Tampoco yo ten­
go partido político mío, pites ni aur» mis 
hijos están conmigo.»

—•Pero ¿ y  los jóvenes maurista* ? ¿ Y  los 
concejales y  diputados inauristas ?

Esos son los españoles eoinódeiites. pt i i 
no el partido, según el Sr. Maura contestó 
sonriendo el Sr. Sánchez ele T o n .

— Ve-amos « t  visita á Cambé.
— Esa fué muy interesante. I c  expuse r.ii 

plan, a l que íúé asintiendo, dtcieiulolc y o

entonces: «He pensado en la persona que 
pudiera ser m inistro de Fomento, represen­
tando á los regionalistas, porque habiendo 
yo  seguido de cerca en el Senado la discusión 
del proyecto de Ferrocarrlcs secundarios, he 
podido notar las aptitudes y  preparación cs- 
p«xial del Sr. Garriga Massó, salvo que us­
ted indique otra persona.» A lgo noté de cam­
bio en la fisonomía del Sr. Cambó, y  enton­
ces fué cuando me dirigió  su  pregunta: «¿ Qué 
entiende usted por región?», á la que contes­
té que la región no era ni podía ser una e x ­
tensión geográfica, sino que variaba tom e 
varían loes hombres en el censo de una po- 
blación, cuyas cifras son distintas cada cinco 
años. Les indiqué cómo el partido conserva- ’ 
dor les había dado la Mancomunidad, que 
era, á m i juicio, el mejor fundamento de i 
regionalismo, y  m e atajó preguntándome por 
las obras públicas de la Mancomunidad. F.n 
resumen: después) de indicarme que creía j 
que no podría acceder á mi petición, se des­
pidió ofreciéndome contestarme por escrito 
‘á la media hora, pues decía que sus am igos ¡ 
le aguardaban en casa. E n  efecto; á  la me­
dia hora recibí una carta en la que me decia 
que lio podían prestar su colaboración por 
«la estructura y  orientación» del nuevo Go­
bierno. D e esta carta di cuenta á  Su Ma­
jestad. que la  leyó con gran interés, y  como 
yo notase el mucho que mostraba el R ey per 
mi conferencia con Cambó, le dije: «Señor: 
Veo el interés que provocan en Vuestra Ma­
jestad las manifestaciones del Sr. Cambó, y  
me atrevo, creyendo interpretar sus deseos, 
á suplicar me indique si querría escuchar 
directamente la opinión del jefe de los re- 
gior.alistas, y a  que en mi referencia veibal 
pudiera haber alguna omisión ó  error que, 
aun siendo de detalle, siempre sería impor­
tante, por la cuestión de que se trata.» Acce­
d ió  S. M ., v  yo  me puse a l habla con Cam­
bó por teléfono, quedando en la hora de las 
siete y  media, y a  que antes no podía acudir 
el Sr. Cambó, por tener que asistir á  ¡a 
Asamblea.

— ¿ Y  Melquíades?
— A D . Melquíades A lvarez le visité inme- 

riintaínentv después de mi entrevista con 
Cambó. Hablóme de sus compromisos con 
la  extrem a izquierda, y  añadió: «Reuniré, 
sin embargo, á lo6 míos, y  le contestaré por 
escrito dentro de una hora.» Después reci­
bí una carta en la  que me anunciaba su ac­
titud, llamándome la atención el hecho de 
la fórmula «por la estructura y  orientación» 
del nnevo Gobierno, coincidente exactamen­
te con los términos de ia  carta del señor 
Cambó.

— ¡ Como viven tan cerca !
Sonríe D . Jcaquln Sánchez de Toca y  si­

gue diciendo;
— Ambas carta* son interesantísimas.
— ¿ Y  García Prieto?
— De mi primera entrevista con él á la 

segunda, después de la reunión cou sus ami­
gos.

— ¿L o s veinte ex  m inistros?
— No, señor. Son 22. Los dos patitos, que 

dicen los chicos jugando á la lotería. Pues, 
como deefa de la actitud del marqués de A l­
hucemas, antes de la  reunión á la  de des­
pués de la reunión, hnbo un abismo. Lle­
gué á la casa cuando estaba la  calle cuajada 
de automóviles, y  de allí, con tal respuesta 
negativa, me fui á Pa'aeio, indicándole A 
Su Majestad que declinaba el encargo que 
me había hecho el honor de confiarme, toda 
vez que yo no potlía hacer más qne una con­
centración de elementos monárquicos y  los 
liberales, que tenían la mayoría parlamen­
taria, nie negaban su apoyo.

E l Sr. García Prieto debía concentrar las 
izquierdas, y  si no lo conseguía, constituir 
su Gobierno de partido y  abrir las Cortes.

— ¿ Y  C ierva?
— Cuando visité á Cierva ya tenía la res­

puesta negativa del marqués de Alhucemas 
y  había declinado los poderes; pero contaba 
con él, y  lo  hubiese llevado á la cartera de 
Guerra.

Esto es cuanto nos dijo el Sr. Sánchez de 
Toca de sus gestiones fracasadas para for­
mar un Gobierno de concentración parla­
mentaria.

M I G U E L  E S P A Ñ A

UNA E K Q U F.i E

& FIE Q_MCIH?
Creyendo de interés sumo esclarecer ol punto de 

dercoho pLontoado acerca de si es ó no firmo la sen­
tencia dictada por el Consejo de guerra contra el Co. 
mité de huelga, Ei. Mundo so ha dirigido á los prin­
cipales jurisconsultos «¡pañoles en demanda do su 
opinión. Ho aquí la última do las contestaciones 
recibida»:

Sr. D. A ugusto Vivero.
Mi distinguido amigo: Recibo su atenta 

carta, y  estimo mucho la merced eme me dis­
pensa, aJ solicitar mi opinión sobre la pro­
cedencia ó improcedencia de revisar el Con­
sejo Supremo de Guerra y  Marina el fallo dic­
tado por el Consejo de guerra, que juzgó á 
los señores dol Comité de huelga.

A su claro talento no se oculta que el ex­
tremo consultado tiene un carácter más po­
lítico que jurídico, y  él me veda exponerle 
mi criterio, porque si fuera favorable á la 
revisión habrían de juzgarle una censura al 
Gobierno de mi partido, y  si adverso, una 
parcialidad inspirada en mi identificación 
con aquél. Cuestión es ésta sobre la cual de­
ben dictaminar únicamente los letrados, que 
por vivir en absoluto apartamiento de la 
política, ha de entenderse que informan sn 
opinión en el sereno estudio «le la legalidad 
vigente.

Con gusto se leitera de usted, atento am i­
go, q. b. s. m.,

A. G. SESADA
Octubre, 28 de 1917.

C  O N  S  F .f  O S  R A Z O N A D L E S

El Rey de España 
y ía Asamblea parlamentaría

Ix>n dres i (0,30 m.) E l Times dice:
«Cuantos conocen las condiciones políticas 

de España saben que es teatro casi constan­
te de disturbios y  que en ciertas esferas d e l ' 
pueblo existe hostilidad contra la Monar­
quía.

El Rey Don Alfonso debe andarse con 
cu dado para evitar que aumenten los ene­
migos del Trono.

E l Rey puede asegurar sil situación de 
modo certero siguiendo las recomendaciones 
acordadas por la Asamblea de Barcelona, 
puesto que así al mismo tiempo que liaría 
más segura la base de la Monarquía pon­
dría A España al mismo nivel de los países
demócratas.

Sin duda con Li aceptación de las propo­
siciones de la Asamblea de Barcelona ami­
noran tal vez las aecicnes personales del Rey, 
pero harán más grandes su autoridad y  su 
popularidad.» Vega.

w %
Puede decirse que esta vez el Tintes ha 

.acertado á reflejar la opinión de la mayoría 
de  los españoles; desgraciadamente, La solu­
ción se buscó en sentido contrario, v  por 
eso no es  solución.

E L  PA IS  DE LOS MUERTOS

EN LOS DÍAS 
DE TRISTEZA

EL ÚNICO MISTERIO 
ES L A  REALIDAD

«Las voces do lo» sepulcro* 
•on tan poten tas que ruedan 
por «1 anchuroso campo do la 
H¡atona con rumoree, ya cou- 
fii-soe, ya distintos, HOgún lo 
aparrado Uc la procedme», quo 
«ólo se extinguirán cuando se 
—fcrei— gan lo* producidos po/ 
hw coros do lo* nuevos W'io 
n ró n t» »

(Carracido.—«Estudios hurtó 
rieo-criucaa do k  Ciencia i«- 
pauobi».)

D ía <Te d ifuntos, d ía  de recuerdos. i*n 
esos cem enterios nuestros e l arte b rilla  'je~. 
su  ausencia. A dem ás, ¿q u é v e r  a llí sino 
m ucha g e n te , esa gen te que siente el do­
lor en fecha fija , q u e espera el día de los 
m uertos para sen tir e l  p lacer de llorar a 
los q u e m urieron antes que ellos. N o , no 
irem os á las Sacram entales, ni á las  N ecró­
polis inm ensas. N o  h ace fa lta  m overse de 
M adrid, de la  capital de E spaña, para  pen­
sar en los m uertos. ¿ Y  cu áles son los 
m uertos en nuestra pobre P atria, los que 
m urieron ó  los q u e v iv en ?  ¿ Y  dónde están 
nuestros cem en terios? ¿ E s  q u e nuestras 
ciudades, nuestros pueblos, n o  son vastos 
cam posantos? T od os lo s  años m ueren en 
nuestra E spaña e l 25 por 1.000 de los ha­
bitantes; es decir, unos 470.000... E l au ­
m en to de población cada d iez años sólo  es 
de un 4 por r.ooo. L o s  n iños m ueren en 
núm ero aterrador; 450.000 m uertos en e l 
añ o 19 r4, de ellos eran niños m enores de 
c in co  años 158.076... L o s q u c  em igran tam ­
bién m ueren para nosotros; esos sum an 
núm ero m ayor de doscientos m il, todos los 
años. E n  las cárceles, m uertos tam bién, 
tenem os unos 75.000 hom bres, en su  m a­
y o ría  jóvenes. L a s  causas crim inales se 
cuentan por m illares. L a  vida de un hom ­
bre en E sp añ a vale bien poco. Só lo  en un 
año, Jos T rib u n ales vieron 100.000 causas 
crim inales. N u estros fiscales y  las leyes 
q u e interpretan son crueles. P o r  unos 
céntim os se m atan nuestros hom bres; los 
m agistrados no vacilan  en aplicar las pe­
nas m áxim as. L a  profesión de ju garse la 
vida es la  m ás lucrativa  en nuestro país. 
T o d o s los añ os m ueren m ás de doscientos 
en las corrid as de toros y  en e l trág ico  
aprendizaje d e  las capeas. N o h a y  com pa­
sión, porque todos están descontentos; es 
decir, m uertos. Son m uertos que m atan á 
m uertos y  en tierran  á m uertos, com o en 
la  fria ldad  viscosa de los sueños. Q ue ha- 
y a  un hom bre de m enos, ¿q u é im porta? 
E so s hom bres que van  á las corridas á ver 
cómc un hom bre se  burla de la m uerte, y  
que le pagan tan excelen tem ente su trá g i­
co  oficio, no .sienten e l m ás pequeño es- 
c iú p u lo . ¿ Y  por qué habrían de sen tir ic- 
m ordim iento? M urieron antes de entrar 
en las P lazas de Toros. V a n  á ver sangre, 
t ie r n a  ansia de sangre. E l  tabousv de la 
san gre es  la  señal con que m arca la  m uer­
te las sociedades poco civilizadas; es, á  sa­
bor, m uertas. U nos curanderos lian dicho: 
«E l m al de San  L áza ro  y  la  tisis se curan 
con la  san gre de un niño acabado de ma­
tar.» E sto  pasa con frecuencia, y  sabem os, 
y a  sin horrorizarnos, que en nuestro país 
se m atan esos niños y  h a y  quien bebe sil 
sangre. ¿ N o  es un país m uerto el país don­
de puedan ocurrir cosas sem ejantes? «Sá­
bete, a m ig o  mío— le decía á  G il B las e l 
doctor San grcdo— , que para curar todo 
género de m ales no es m enester m ás que 
sangrar y  hacer beber agua caliente.»

#
N o hace fa lta  ir á los cem enterios para 

consagrar un día á los m uertos. E llos, esos 
q u e creem os m uertos, debían ven ir á las 
ciudades, á lo s  pueblos, y  visitarnos, y  llo­
rar la inm ensa fatalidad de q u e estam os 
m uertos y  cream os otra cosa. San gre, siem ­
pre sangre; crisis, siem pre crisis; proble­
m as, siem pre problem as. E l cerebro de la 
nación, ¿no está m uerto? Creación escasa, 
concepción raquítica, todos los días, to­
dos los años, la misma cuestión de saber 
si vivim os ó no. U11 n uevo K le in  debía 
su rg ir  en nuestra P atria, y  aplicar á nues­
tro estado de cosas su  C ódigo c iv il austría­
co , llam ado el D erecho de los m uertos. 
N eutralidad, im potencia, abstención, in ­
hibición, he ahí las cuatro tablas de nues­
tro ataúd. E l pasado, siem pre el pasado, 
com o ley  de vida. A ferrados á la tradición 
m iram os tem blando lo  im previsto. E n  el 
etern o crepúsculo  de la  P atria  sólo se  oyen 
estas som brías interrogaciones: ¿Q u é v a  á 
suceder a q u í? ... ¿ A  qué nueva tragedia ca­
m inam os? Cada uno por su  lado anda en 
el vasto cem enterio preguntándose qué es 
lo  q u e sucede, qué es  lo que sign ifica  tan ­
ta falta de vida. ¿Q ué ha de significar, si­
no que la  m uerte venció? E l m alhum or de 
todos, la  indiferencia por el bien com ún, 
hasta el daño qne producim os, son la  se­
ñal de m uerte. L a s  voces de los sepulcros 
andan sueltas, ellas reinan, ellas guían. 
¿Q uién  ama la v id a  de nadie? V id a  es 
ciencia. ¿Q uién  desea saber? ¿Sab er qué 
es?  ¿ N o  es saber añadir dolor? H a y  m iedo 
al dolor, h ay un deseo de paz qne nos ha­
bla de nosotros m ism os m ejor que un Sere 
tim iento exa cto  de nuestros destinos. Re­
novarnos, 110; eso produce fatiga; paz, 
m ucha paz en torno de nosotios. ¿ N o  d i­
jeron nuestros m ísticos q u e el hom bre 
cuan to m ás siervo m ás libre?  E l q u e se 
m ueve oye un rum or doloroso: ¡ O h , por 
Dios, 110 os m ováis ! La p ereza  y  la  inercia 
de todos tem e esos pasos dados en la  som­
bra Rl político ignorante no encuentra 
quién le in h abilite; el com erciante m ix ti­
ficador, tam poco. E so serín v iv ir  Un día 
se m uere un niño; com ió unos dulces y  se 
m urió; el m édico investigó v  halló en las 
entrañas crom ato de potasa v  arseniato de 
cobre. O tro  día, el pueblo sabe que sus ad­
m inistradores sim ulan sn oficio y  la  reali­
dad revela esa sim ulación trá g ica ; e l  pue-
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b lo  deja hacer. ¿ N o  es esto la  m uerte?
N o  es necesario ir á los cem enterios para 
llorar estos días. I.os d ifu n tos nabríon de 
levan tarse y  repetir las palabras del N a­
zaren o en la vía  am arga: «N o 11 eréis por 
nosotros, llorad por vosotros y  por vues­
tro:. hijos».

*
D ía de d ifu n tos, día de recuerdos; cier­

to . L o s  m uertos lloran íi sus m uertos e s­
túp idam en te y  les dedican, entre las ho­
ja s  de las coronas fún ebres las palabras del 
m onum ento de B artholom é. E s  curioso que 
se desee para ellos la  paz, esa p az que nos 
sobra á nosotros. L o s  m uertos reirían si 
nos escucharan. Por lo m enos antes se co­
m ía sobre las tum bas, y  al vo lver de ellas 
se «corrían» francachelas escandalosas. 
A h o ra , ni eso. L a  barrera de lo s  P irineos 
nos ocu lta  la gu erra  m undial, sabem os que 
detrás de esas m ontañas ocurren las m ayo­
res cosas q u e han sucedido en e l m undo, 
y  nos conducim os com o m uertos q u e es­
cucharan detrás de sus sepulcros. N i lo 
que pasa fuera, ni lo que pasa dentro es 
capaz de despertar en nuestras alm as iner­
c ia  alguna. M edia  E sp añ a había m uerto de 
la  otra m edia, en tiem pos de L arra . ¿Q ué 
queda en nuestra época de esa m edia E s­
paña que sobrevivió  á su  crim en? L o s  li­
teratos sentim entales vagabundearán entre 
las tum bas y  com pondrán poem as de dolor 
p o r lo s  m uertos. N o  es por ellos por quie­
nes hem os de tem er. E l m ás allá  de la 
tum ba com o e l m ás allá de la  cuna no 
encierran m isterio a lgu n o m ás que para 
los papanatas que descuidaron sus estudios 
y  hubieron de sup lirlos con e l tem or de 
q u e alguien  descubriera su  haraganería 
m en tal. L os m isterios que han de tem erse 
son nuestras realidades. N ad a  m ás ma­
cabro que ellas. T a n  som brías son que, 
com o lo s  viajeros de Shakespeare, nadie 
ha vuelto  de su  excursión  á ellas.

EUGENIO NOEL

MAURA, SI, Y MAURA, NO

Alteraciones de orden público. Carreras, 
estacazos y detenciones. Grave incidente.

A l conocerse la  noticia de que el Se. Mau­
ra había sido encargado de formar Gobierno, 
algunos diarios de la noche retrasaron su 
salida on objeto de recoger en sus ediciones 
de M adrid las declaraciones que el señor 
M aura hiciera a l abandonar el Palacio Real.

Los jóvenes niauristas, al enterarse de la 
llamada de su jefe á Palacio, exteriorizaron 
de un modo patente su júbilo, lanzándose A 
la calle al grito de «j Maura, sí!»

E sta indiscreción de los exaltados mau- 
iristas produjo gran efervescencia entre el ele­
mento popular y  obrero, surgiendo bien 
pronto las primeras colisiones entre mauris- 
tas y  antimauristas.

I*i fuerza pública se vió obligada á inter­
venir, distribuyendo algunos sablazos.

En la Puerta del Sol, el presidente de la 
Juventud republicana del distrito de Bueña- 
vista, II. José Barrera Cedrón, adquirió a l­
gunos ejemplares de los periódicos La A c­
ción y F.l Día, y  cor. todos ellos hizo un auto 
de fe al grito dé «¡Maura, 110!»

■ Estacionados en lugar próximo al cu qué se 
encontraba el obrero republicano, formando 
grupo, estaban varios inauristas, quienes 

'«*.011 testa ron al grito de «¡Maura, no!», coi: el 
de «¡Maura, sí!», lanzándose sobre José, 

i¡quien, al verse agredido, se defendió vale- 
irosamente, auxiliado por algunos transeún­
tes.

Un guardia de Seguridad que acudió al lu­
g a r  cu que se desarrollaba el suceso, maltra­
tó (le obra á Barrera, á la vez que le detenía, 
Conduciéndole á  la Comisaría del distrito, 
de cuyo centro policíaco, después de filiarle, 
salió en libertad, garantizado por dos caba­
lleras que espontáneamente se ofrecieron á 
demostrar la  ilegalidad de la detención.
En la  Casa del P o eb lo . ¡Mnnra, no! Con­

tra  las  m an ifes ta c ion es  m auristas. 
El v e to  á  Maura. Com entarios. Un m i­
tin . Im portan te  N ota .
Eu la Casa del Pueblo se supo sobre las 

nueve de la noche que el Sr. Maura había 
sido encargado de formar Gobierno.

La noticia cayó en la Casa del Pueblo co- 
mo una bomba.

Igual ocurrió en otros centros de la ex­
trema izquierda.

Los obreros, escasísimos por cierto, que 
Se encontraban en la Casa del Pueblo co­
menzaron enérgicamente á gritar: ¡Maura, 
no! ¡M aura, 110!

Algunas directivas que se hallaban reuni­
das á aquella hora suspendieron sus sesio­
nes.

I/OS elementos que constituyen la  Juven­
tud socialista y  los de la Sociedad de pana­
deros se enteraren de que los jóvenes niau­
ristas recorrían 1?« calles aclamando á Mau­
ra. Entonces acordaron lanzarse en busca de 

•los manifestantes, di-puestos á contrarrestar 
su  actitud, que estimaban de franca provo­
cación.

I/) intempest vo de la hora evitó serios 
disturbios.

Después de esto se reunió en sesión plena 
el Consejo de dirección de la Casa del Pue­
blo, lomando vario- acuerdos, algunos de 
ellos de carácter reservado.

Los vocales coincidieron unánimemente en 
declarar subsistente el veto al Sr. Maura y  
«1 mantenerlo con todas sus consecuencias.

Inmediatamente circuló una convocatoria 
para todas las Directivas de las Sociedades 
que integran la Ca.-. del Pueblo, las que se 
xeuniián liara tomar acuerdos, encaminados 
A  que si el Sr. Maura logra formar Gobierno, 
(éste no se consolide.

También se propone la Casa del Pueblo 
rrganizar, con el mismo objeto, un mitin 
monstruo, que se celebrará el domingo pró­
xim o, á las nueve de 1a noche, al que serán 
invitados todos les elementos de las izquier­
das.

En provincias s • organizarán actos aná­
logos

La Casa del Pueblo lia redactado una No­
ta oficiosa, consignando su m is  enérgica pro­
testa contra la posible subida del Sr. Maura 
al Poder.

En Iva  barrios b a jo s .  M anifestaciones 
antim anrictas. ¡Maura, no! Los jó v e ­
nes bárbaros y  los jó ven es  manristas. 
A lgu n as  co lis iones. D etenciones.
Grupos de obreros y  de elementos radica­

les, recorrieron anoche algunas calles de los 
barrios bajos en manifestación de prot.sta 
lontra el Sr. Maura.

Ix>s gritos de ¡M aura, no!, se repetían sin 
Interrupción. Varias p in ja s  de guardias de 
Seguridad disolvieron los grupos, sin  otras 
lousocucucias.

Bu la Casa del Pueblo Radical fué enorme 
la efervescencia producida por la noticia de 
me el Sr. Maura se había encargado de for­
m a Gobierno, oyéndose gritos de «¡Maura, 
K>!»

Elementos de la  Agrupación de jóvenes 
bárbaros se echaron á la calle, con objeto de 
agonizar una manifestación de protesta.

U11 mili idos grupos se dirigieron á la calle 
K  Sevilla y  C añera de San Jerónimo.

Un bis cercanías del Circulo m aurista los 
knnultoti fueron grandes, surgiendo allí la 
toá* espantable protesta de los que no quic­
en por ningún concepto ver de nuevo en 
I Poder a l bombte de 1900.

A «so de las once las voces y  gritos en­
ardecían v ql escándalo era ajorare; las gen-.

tes corrían en todas direcciones. ¡V iv a  Mau­
ra !, gritaban de un grupo. ¡ A bajo Maura 1, 
contestaban de otro. ¡ Maura, s i! ¡M aura, no! 
lar ancha calle de Sevilla presentaba un as­
pecto emocionante. Veíanse algunos socios 
del Centro maurista asomados á los balcones 
ele la Sociedad en actitud de expectación. 
Los guardias corrían de un lado á otro que­
riendo poner" orden ; los jóvenes del ¡ Maura, 
s í!  desaparecieron por la Carrera de San 
Jerónimo quedando frente á la Equitativa 
y  la Redacción de E l Día una verdadera é 
imponente manifestación que gritaba sin ce­
sar: ¡M aura, no! ¡A bajo M aura!, contesta­
do por cientos de voces.

Hubo carreras, sustos é infinitas -caldas 
por efecto del piso húmedo á  causa de la 
niebla.

La Policía practicó bastantes detenciones 
y  los guardias de servicio en el M inisterio 
de la Gobernación acudieron desde los pri­
meros momentos, restableciendo el orden.

Algunos de los detenidos por los referidos 
sucesos fueron puestos eu libertad esta ma­
drugada.
L o  ocurrido  en e l Centro  d e l E jérc ito  y  

la  Arm ada.
La oferveiscencia era. (anoche grandísima 

en el Centro del Ejército y  Armada.
La división entre los socios de ese Círculo 

era manifiesta, pues mientras unos defen­
dían con calor á Maura, otros le combatían, 
fundándose en que era enem igo de las Jun­
tas de Defensa y  que había hecho manifes­
taciones en tal sentido.

GRAVE INCIDENTE
D etención  de tres  jó v en es  rad ica les.

A gres ión  inesperada. Enorme escán­
d a lo  en  la  Com isaría d e i d is tr ito  del
Centro.
Poco después de las doce de la noche se 

encontraba estacionado en la calle de Sevi­
lla un grupo de radicales profiriendo gritos 
de «¡Maura, no!»

Del Centro M aurista, en donde se encon­
traban, descendió á la calle otro grupo de 
jóvenes niauristas gritando «¡Maura, si!» y  
«¡Viva Maura!»

Entre ambos grupos se promovió rtu serio 
altercado, que dió lugar á la intervención de 
los guardias de Seguridad, quienes detuvie­
ron á tres jóvenes radicales.

Un sujeto, que ¡urobablemeiite intervino 
en la refriega, se acercó á los detenidos, y  
dió tan terrible puñetazo en la frente á uno 
de ellos, que le derribó sin sentido.

Los guardias detuvieron al agresor y  le in­
vitaron á que, en unión de los otros deteni­
dos. les acompañase á  la Comisaría, á lo cual 
accedió.

Llegados que hubieron los detenidos á la 
Comisaría del distrito del Centro, las agen­
tes de guardia en la oficina policíaca, seño­
res Rodríguez, y  Cordero, procedieron á ca­
chearles. Tres de los detenidos 110 opusieron 
resistencia; pero el sujeto que antes no ha­
bía querido dar su nombre, negóse rotunda­
mente á dejarse registrar, por ser, según di­
jo, jefe del Ejército.

Los agentes de Policía le indicaron que 
exhibiera el carnet m ilitar ó justificase de 
otro modo su carácter de tal. Lejos de pres­
tarse á ello adoptó temperamentos de violen­
cia contra los agentes, disponiéndose ó mar­
charse sin atender á nadie.

Para evitar la huida los agentes intentaron 
detenerle en las escaleras; pero en este mo­
mento se presentaron dos oficiales de lance­
ros del Príncipe vestidos de uniforme, uno 
de los cuales, teniente, dijo hallarse de ser­
vicio de vigilancia.

Los expresados militares advirtieron á los 
policías que se llevaban al caballero anóni­
mo, y  al oponerse el guardia núm. 148, En­
sebio M agán, el teniente le ordenó que se 
personase en el Ministerio de la  Gobernación 
en concepto de detenido.

E l guardia dió cuenta de la orden á su su­
perior inmediato, el cabo Arturo Sánchez pe­
ral, quien preguntó á los oficiales acerca de 
las causas de la detención de! guardia. El 
teniente, negándose á dar la explicación, pa­
rece ser que agredió al cabo de Seguridad. 
Entonces salieron varios guardias de la Pre­
vención para prestar a u xilio  al agredido, y  
el teniente, sacando el sable, intentó acome­
terles; pero los guardias se arrojaron sobre 
él y  le despojaron del arm a, que fué entre­
gada en la Comisaría. E l capitán, que acom­
pañaba al teniente y  que habla apoyado la 
actitud de éste, redam ó la devolución del sa­
ble, que le fué entregada á él mismo.

Para evitar mayores consecuencias, y  pre­
via  palabra de los m ilitares de que darían 
parte de lo ocurrido d sus superiores, se les 
dejó marchar libremente.

E l comisario accidental, D. Luis Fenol, dió 
cuenta por oficio del lamentable incidente al 
director general de Seguridad.

IN CO N SECU EN CIA

¿ e n t o n c e s T o  a h o r a ?
Desde su caída del Poder, en 1909, e l señor 

Maura viene prodigando todo género de lin­
dezas á los demás políticos que no militaban 
en sus filas.

E l primer cuidado del Sr. Maura, al reci­
bir encargo de formar Gobierno, ha sido ir 
á pedirle apoyo y  benevolencia á todos aque­
llas contra quienes venía fulminando terri­
bles anatemas.

Si antes no era sincero, el Sr. Maura hizo 
mal en decir y  escribir lo que d ijo  y  es­
cribió.

Si entonces fué sincero, lia hecho m al el 
Sr. Maura yendo á pedirles apoyo y  bene­
volencia á los por él denostados violenta­
mente.

CONTINUA EL PLEITO DE LA CRISIS

FRACASO DE D. ANTONIO MAURA
SIGUE SIN VERSE LA SOLUCION

T R A M P A S C A R C IP R IE T IS T A S

lia Vieja política
y  s ü s  hombres

V a le n c ia  r (8 m .) I.o ocurrido en el | 
Círculo liberal del Teatro es comentadísimo. j

En una reunión la mayoría de los socios 
deseaban adherirse á la  política del conde (le 
Romanoncs y  mantener la candidatura pura 
concejal de £>. Rafael Culla M uñoz; pero an­
teayer se celebró [unta general y  los socios 
vieron con sorpresa que se leía una lista d e , 
socios en la que figuraban muchos que nuil-1 
ca hablan sido socios del Casino, y  am igos 
del candidato garciprietista.

Entonces se explicaron la desaparición de 
los libros, y  un grupo de socios verdaderos 
increpó al presidente, que andaba tras de 
la cortina.

Se arm ó un escándalo formidable y  el de­
legado levantó la sesión.

Es motivo de grandes censuras la maquia­
vélica idea de los am igos de García Prieto, 
que para hacer prevalecer su criterio recu­
rren á métodos condenables y  repugnantes.

LOS CO CH ES-COR R EOS

Hace falta nna explicación
El. Mondo publicó, liacc días, La escanda­

losa nueva de que las coches-correos, inau­
gurados hace Idos meses con gran estrépito, 
y  cada uno de los cuales cuesta 45.000 pese­
tas, resultan punto menos que inservibles, 
por lo cual lian vuelto á los talleres donde 
fueron construida*.

España Nueva, La Correspondencia de Es­
paña y  otros colegas, han reproducido y  co­
mentado nuestra noticia.

I.a única que 110 se entera es La Dirección 
general de Oorrcos y  Telégrafos, que con­
tinúa muda.

Corno los «lie* y  nueve coches construidos 
y  retirados cuestan 855.000 pesetas, merece el 
asunto que se dé una exi»li<^¿Jú(i aui_ ' :a y  
satisfactoria. ,

Hizo bien e l Sr. G ard a Prieto, cuando el 
Rey le encargó de formar un Gabinete de 
concentración, recatando la misión que se 
le había confiado. L a  socorrida fórmula de 
que fué llamado con objeto de que ampliase 
la consulta, era m uy á propósito para velar 
el inevitable fracaso que le esperaba. CLiro 
que, en definitiva, el discreto silencio del 
señor marqués de Alhucem as, tenía que re­
sultar inútil. A l conocerse las visitas que ha­
bía realizado el jefe de la fracción democrá­
tica, se puso al descubierto lu trayectoria se­
guida hasta llegar al fracaso de las gestio­
nes de concentrar lo inconcentrable, é ipso 
fa d o , quedó bien de manifiesto el encargo 
que había recibido de la Corona.

Acertamos, pues, cuando hace dos días, 
admitiendo la posibilidad, dentro del ilogis- 
m o que preside la vida política, de que ni 
intento del Sr. Sánchez de Toca sucediese ci 
del señor marqués de Alhucem as, adelantá­
bamos que correrla igu al suerte este último 
que aquel. E ra empeño m uy superior á las 
fuerzas y  á la personalidad del Sr. Garda 
Prieto, como á las del .Sr. Sáuchez de Toca, 
concentrar en un Gabinete las distintas co­
rrientes que actúan enérgicamente en la po­
lítica, desde que se inició  el período de re­
novación. Podía tenerse, por ende, como des­
contado, que, si el marqués de Alhucemas 
sucedía a l Sr. Sánchez de Toca en la con­
fianza provisional de la  Corona, exactamen­
te igual que éste, y  por idénticas causas, ha­
bría de concluir por declinarla.

A sí aconteció ayer, y  en la  sucesión no­
m inal de la herencia, le tocó e l turno al se­
ñor Maura. El hecho, digám oslo sinceramen­
te, produjo estupefacción. A  nadie, más que 
á la exaltada y  vocinglera Juventud inauris- 
ta— elemento que si hubiera de pesar algo, lo 
haría, por su inquietud y  apasionamiento, 
en contra de su ídolo— se le  ¡><xl(a ocurrir que 
el caído de 1909 se alzase en 1917 con la con­
fianza de La Corona. Y  110, precisamente, por 
el historial político, que terminó en la pri­
mera de las indicadas fechas; sino á causa 
de su divorcio con las aspiraciones de reno­
vación general, de que está saturado el am­
biente. ¿ No se ha manifestado, en los ante­
riores trámites de la crisis, la inclinación del 
Poder moderador en el sentido de conciliar 
los concretos anhelos de reformas y  avan­
ces substanciales, subordinándolos á un mó­
dulo gubernamental ? S i esto es evidente, el 
llamamiento del Sr. Maura, ¿no señala una 
desviación radical de las altas inspiraciones? 
.Se buscaba un condensador del nuevo am­
biente formado desde 1 de Junio, y ,  encar­
gando de urdir un Gabinete a l Sr. Maura, la 
condensación que se propugna es la de todos 
los elementos hostiles á la nueva ideología 
que actúa con evidente imperio.

Este contrasentido y  la vieja historia del 
gobernante, produjeron los efectos que eran 
de temer. En cuanto circuló la noticia de 
que el Sr. Maura tenía el encargo lie for­
mar Gobierno, la opinión, que comenzaba á 
asistir dansada al laborioso proceso de la 
crisis, reaccionó bruscamente. Los Círculos 
políticos, la Central de Telefonas, los cafés, 
se convirtieron en centros donde toda exal­
tación tenía una tribuna. Sin tono, ni medi­
da, á gritos, desaforadamente, se combatía la 
posibilidad de que el Sr. Maura pudiera for­
mar Gobierno, dada la situación espiritual 
del país. E sto ocurría en los centros de re­
unión, y a  m uy avanzada la  noche; en las 
calles, á pesar de la hora intempestiva, tam­
bién se desbordó 1a pasión, adquiriendo for­
mas de violencia en distintos puntos de Ma­
drid. Dondequiera que una pizarra daba 
cuenta de las gestiones del Sr. Maura ó  a l­
guien tomaba á  su cargo la  defensa del ex 
jefe de los conservadores, surgía la protesta 
airada. De los gritos se pasaba á los palos. 
Menudearon, en los más apartadlos lugares, 
los conflictos, de los que resultaron bastantes 
contusos y  numerosas detenciones. Y  acon­
tecía, ya cerca de la media noche, cuando 
los adversarios exaltados del inaurismo, des­
conocían la inminencia de que se formase 
un Gabinete Maura.

¿Será  solución un Gobierno cu ya posibi­
lidad conmueve tan violentamente á la opi­
nión pública? No creemos que, en momen­
tos críticos como los presentes, á m alo  de 
resultante de los acaecimientos registrados 
desde 1 de Junio, pueda pensarse en que h  
gobernación del país pase á  manos de quien, 
de modo tal, despierta las pasiones. E n  estas 
horas solemnes, históricas, se imponen Ga­
binetes que, afirmando vínculos, actúen de 
sedante, 110 Gabinetes con fermentos de di­
solución, que escindan y  pongan en lucha 
á la conciencia pública.

ERA DE ESPERAR

El marqués de Alhucemas, 
fracasa.

El marqués de Alhucemas permaneció 
ayer á últim a hora de la tarde conferencian­
do con el R ey hasta las siete y  cuarto.

Interrogado ¡xjr los periodistas el Sr. Gar­
d a  I’rieto acería del resultado de la entre­
vista celebrada con el Monarca, dijo lo s i­
guiente:

Esta mañana, cuando vine á Palacio lla­
mado por S . M ., tuvo el R ey la bondad de 
confiarme el encargo de formar un Gabinete 
de m uy amplia concentración, sin prescindir 
de las izquierdas. Y o  manifesté á S. M. que 
consideraba conveniente y  necesario celebrar, 
antes de aceptar el encargo, conferencias con 
los Srs. Cambó y  Alvarez (D. Melquíades), 
y  tan luego como tuviese esas entrevistas 
le pediría hora con objeto (le contestarle res­
pecto ú la misión con que m e honraba.

He celebrado esta tarde esas entrevistas, 
y  después de alguna discusión que hemos te­
nido he visto que hay vario! puntee en que 
no podemos ponernos de acuerdo.

A sí las casas, lie venido á comunicarlo á 
S. M. y  á manifestarle que y o  no soy la per­
sona que puede formar el Gobierno que Su 
Majestad deseaba.

Terminó diciendo:
— Es posible que el R ey am plíe l is consul- 

t. s y  que entre los llamados figure el señor 
Maura.

Se le preguntó si el Sr. Maura iría esta 
noche, y  el marqués de Alhucemas contestó:

— No sé si vendrá esta noche ó  mañana.

El Sr. Maura en Palacio.
A las siete y  veinte, citado por el Rey, lle­

gó  á Palacio I). Antonio Maura.
Los numerosos periodistas é intrusos que 

acuden con el exclusivo objeto de pcrtuibar 
la labor de aquéllos y  de salir en las foto-
£  afías rodearon en seguida al ex  presidente 

1 Consejo.
— Señores, me lian llamado y  he venido;

E ro como no sé para lo que me llaman, 
_ noro qué tiem po durará la conferencia.

Y  110 dijo más.
M ientras se celebraba la entrevista del se­

ñor Maura con el R ey la  expectación entre 
los que aguardaban la sal da de aquél crecía 
por momentos.

Eu la plaza de Oriente, y  coi'tenida á dis-
'  '*%

tan d a por la  Policía, la  muchedumbre espe­
raba.

También cu las calles de Carlos III y  A re­
nal había grupos nutridos.

La noticia de que el Sr. Maura estaba en 
Palacio produjo enorme expectación en los 
Círculos políticos, y  en la Central de Telé­
fonos y  en sus alrededores numerosísimas 
personas esperaban la llegada de los perio­
distas.

UN MAL PASO

Maura, encargado de formar 
Gobierno.

A las ocho y  treinta y  cinco salió de Pa­
lacio el Sr. Maura. Muchos periodistas se 
le acercaron, impidiéndole avanzar en de­
manda del automóvil.

A lgunos mauristas aplaudieron al hombre 
público, dando vivas a l Sr. Maura.

E l ex  jefe del partido conservador dijo te x ­
tualmente:

— Señores, voy á ver si formo algo que sea 
un Ministerio.

Y  como los reporteros quisieran obtener de­
talles, exclamó sin detenerse:

— No cansarse, no cansarse; no he de de­
cir  nada más.

Ocupó su autom óvil y  éste partió veloz­
mente hacia la Puerta del Sol.

Un grupo de mauristas corrían jadeantes
tras del coche aplaudiendo con entusiasmo 

da
;eyl .
La manifestación improvisada resultaba

iplaudi
y  dando gritos de ¡v iv a  E spaña! ¡V iv a  el 
R e y! ¡V iv a  M aura!

pintoresca, y  luego tuvo sus consecuencias.
L a  noticia de que el R ey había encargado 

a l Sr. Maura la  formación de Gobierno des­
pertó los mayores comentarios, vaticinándose 
por muchos que no logrará formar Gobierno.

Los trabaios de anoche.
E l Sr. Maura conversó unos momentos con 

los periodistas en su domicilio, y  les dijo que 
110 podía facilitarles noticias hasta que hu­
biera terminado sus gestiones

Algunas personas de la intimidad del se­
ñor Maura, dijeron que éste pretendía hacer 
un M inisterio de am plia concentración.

Eu efecto, las vistas que anoche realizó pa­
recían confirmar esta aseveración.

1.a primera fué el Sr. La Cierva, y  ambos 
personajes parece que quedaron de acuerdo, 
diciéndose que quizás el visitado ocuparía 
una cartera importante.

Después fué el Sr. Maura al domicilio del 
marqués de Alhucem as y  solicitó su con­
curso.

E l requerido m anifestó al Sr. Maura que 
se atenía t il  absoluto al contenido de la Nota 
facilitada anteayer, después de la  reunión ce­
lebrada por los ex ministros liberales.

Como es sabido, el acuerdo adoptado por 
unanimidad en dicha reunión fué el de 110 
prestar colaboración ni apoyo á ningún Go­
bierno de concentración, si ésta no es de los 
elementos de las izquierdas.

Desde el dom icilio del jefe de los demócra­
tas marchó el Sr. Maura á casa del conde (L 
Romanones y  a llí permaneció veinte minu­
tos.

Expuso el Sr. Maura su  propósito de dar 
cima al encargo que Don Alfonso le h: ’ 
confiado, y  solicito del conde de Romane 
su apoyo y  la colaboración de sus am igos

E n  la entrevista, que, como decimos, fué 
m uy cordial, parece que el conde de Roma­
noncs se expresó en términos de alguna am­
bigüedad.

Finalm ente el Sr. Maura marchó á visitar 
el Sr. Dato, siendo también breve la entre­
vista que con éste celebró.

Algunas personas de la  intimidad del se­
ñor Dalo, que hablaron con éste después, 
le interrogaron acerca de lo tratado en la 
conferencia, mostrándose el jefe de los con­
servadores sumamente reservado.

Parece, sin embargo, que á los requeri­
mientos distintos que el Sr. Maura hizo al 
Sr. Dato, éste respondió con una cortés ne­
gativa.

Lo que dicen algunos prohom­
bres.

El Sr. V illanueva decía anoche que no le 
extrañaba la designación hecha por la  Co­
rona á favor del Sr. Maura para form ar Go- 
biei no.

E l Sr. A lba se lim itó á manifestar que él 
no se hubiera prestado á formar parte de un 
Gobierno que no estuviera dispuesto á reali­
zar labor seria.

El Sr. Cambó ha dicho que no cree que el 
Sr. Maura forme Gobierno, s i ha de hacerla 
sólo con elementos propios, agregando que 
los regionalistas siguen heles á los acuerdos 
de la Asamblea, y  que no comprenden más 
Gobierno que el que acepte estos acuerdos.

Iil Sr. Lerroux no cree que Maura forme 
G obierno; pt ro s i lo formara, el Sr. Lerroux
L sus am igos sigue en el puesto en que se 

liaban en 1909, y  combatirán con implaca­
ble hostilidad al Gobierno maurista.

Pablo Iglesias y D. Melquía­
des.

E l jefe de los reformistas estuvo ayer tar­
de en casa de D. Pablo Iglesias, ¡vira darle 
cuenta de los acuerdos de la Asamblea y  dis­
cursos en ella pronunciados, cambiando tam ­
bién impresiones sobre el momento político 
actual.

Don Pablo Iglesias mostró su absoluta con­
formidad con toda la actuación de la Asam ­
blea, y  respecto de las declaraciones formula­
das categóricamente por todos las jefes acer­
ca de las condiciones en que formarían parte 
de un Gobierno ó le prestarían su concurso, 
el señor Iglesias manifestó que hacía suyos 
los términos empleados por el Sr. Lerroux.

E L  D IA  D E  H O Y
Los trabajos de esta mañana

El Sr. Maura ha reanudado esta mañana 
sus gestiones para la formación de Gobierno, 
y  ¡x>r las visitas que ha hecho se ve que re­
pite la peregrinación que y a  corrieron los 
Sres. Sánchez de Toca y  marqués dc\ A lhu­
cemas.

El Sr. Maura intenta también la concentra­
ción y  recaba cl_ concurso de las diversas 
agrupaciones p olíticas; pero, Ú juzgar ¡x>r 
las idas y  venidas, por los recados que se cru­
zan y  por otros detalles oue los reporteros 
apreciamos, tropieza también con dificultades 
para llegar al final apetecido.

A primera hora ha ido á visitar a l señor 
González Besada, quien le ha dicho que po­
día contar con el mismo apoyo que anoche 
le ofreció el Sr. Dato, repitiéndole las pala­
bras de éste, que son las de que el partido 
conservador está dispuesto á apoyar á todo 
Gobierno del Rey, y  mucho mas cu las ac­
tuales circunstancias, que no son m uy fáci­
les para España y  para la Corona.

Después el Sr. Maura ha visitado al señor 
Villanueva y  a l marqués de Alhucem as, re-, 
gresnndo á su domicilio, donde le aguarda-] 
bnn las Sres. Ossorio y  Gallardo y  Allende-i 
salazar.

El Sr. Maura ha conversado con algunos 
periodistas ; ¡>cro les ha dicho que nada po- 
dla comunicarle», porque seguía practicando 
gestiones, añadiendo que cuando hubiese algo 
concreto la manifestarla.

El conde de la Mortera ha salido á media 
mañana del domicilio de su padre, y  algunos 
periodistas le han interrogado, sin obtener 
esclarecimiento alguno á lo que ya se sabfa 
sobre las risitas que habla realizado don 
Antonio.

Ha dicho el conde de la Mortera que iba 
á casa del Sr. Cierva para rogarle que vi­
niera ú visitar á su padre.

En efecto, el Sr. Cierva á poco ha llegado 
á casa del Sr. Maura.

I’oeos momentos después éste lia salido di­
rigiéndose a l domicilio del Sr. Cambó, que 
v ive m uy cerca, en la misma calle.

Mientras ambos señores conferenciaban ha 
llegado al domicilio del S i .  Maura el señor 
A lvarez Mendoza, que era portador de una 
carta del marqués de Alhucemas.

En casa del Sr. Maura.
Otra de las visitas que el Sr. Maura ha 

realizado esta mañana ha sido a l señor 
Azcárate.

La entrevista con el Sr. Cambó ha durado 
desde las once hasta las doce.

A esa hora el Sr. M aura regresó ú su domi­
cilio , permaneció en el unos momentos, vol­
vió  á salir y  estuvo ausente hasta la una 
de la tarde, ignorándose á qué dedicó esa 
hora.

M ientras tardo, iban llegando al domicilio 
‘  “  “  ‘ ílidí ‘

> y
aquél.

del Sr. Maura las personalidades de su  par­
tido y  otras que habían sido citadas por

E l Sr. Cambó fué uno de los visitantes, 
retirándose en vista de que se hallaba au­
sente el Sr. Maura.

Cuando le avisaron «le que éste había re­
gresado volvió el Sr. Cambó á la calle de la 
Lealtad, 18, estuvo muy pocos instantes ha­
blando con el Sr. Maura y  a l sa lir le inte­
rrogamos, manifestándonos que los regiona­
listas no figurarán en el nuevo Gobierno que 
forme el Sr. Maura ¡porque no responder su 
constitución y  su finalidad á los acuerdos de 
la  Asamblea de parlamentarios.

Y  dicho esto se  retiró sin  querer hacer ma­
yores aclaraciones.
_ E l señor marqués de Lem a volvió esta ma­
ñana á casa del Sr. Maura, y  aunque fué 
interrogado por algunos periodistas, 110 qun 
so decir nada.

En k »  grupos que había en el zaguán y  en 
los despachos de la  casa de D. Antonio se 
decía que sería m uy probable que el marqués 
de Lem a continuara de ministro de Estarlo 
cu el nuevo Gabinete.

Las Sres. Fcrrándiz y  Flores de Lemus 
han estado también una gran parte de la 
mañana en casa del Sr. Maura.

Hemos hablado unos instantes con el señor 
Allendesalazar, quien nos ha dicho que (ion 
Antonio continuaba realizando gestiones pa­
ra l.i formación de Gobierno; pero que linda 
concreto podía saberse aún.

A l interrogarle si sería él ¿ímiustio de ese 
Gobierno, lia contestado que creta que 110, 
pina lo probable será que se forme con gente 
joven.

Durante toda la mañana, las inmediacio­
nes del domicilio del Sr. Maura se han visto 
bastante concurridas; claro es que la inmen­
sa mayoría de los concurrentes eran mauris­
tas, más ó menos jóvenes, y  esa docena de 
figuras risibles del inaurismo callejero, que 
se ven siempre que se trata de algún acto 
en el que interviene el diputado á cortes por 
Palma de Mallorca.

El Sr. Alcalá Zamora.
A la una y  media de la  tarde ha salido 

de casa del Sr. Maura el diputado demócra­
ta I). Niceto Alcalá Zamora, que habla ido 
por segunda vez á ver á D. Antonio, respon­
diendo á requerimientos de_éste.

A l Sr. Alcalá Zamora acompañaba el s-.üor 
Ossorio y  Gallardo.
’ Ambos salían sonrientes, con caras de sa­

tisfacción, como encantados de haber na­
cido.

No hay que decir que los periodistas han 
regalado sus oidos con enhorabuenas antici-
Ciadas, dando ya por hecho que figuraban eu 
a lista de los nuevos ministros.

Los dos señores se han negado á lecibir 
esas enhorabuenas por considerarlas excesi­
vamente prematuras.

— ; Pero no hay ya nuevo Gobierno ? ¿ No 
ha ultimado sus gestione» el Sr. Maura ? ¿ No 
cuenta con los elementos de juicio necesarios 
para resolver?

Estas eran las preguntas que se les hacían 
y  los Sres. A lcalá y  Ossorio contestaban ion 
el silencio.

Nuevos requerimientos de los penalistas. 
— No h ay nada de eso aún, 110 sabemos 

nada, no podemos decirles á ustedes nada, 
no podemos darles orientación alguna.

Estas eran las respuestas de ambos seño­
res.

— Pues ustedes deben saber algo, porque 
otros menos indicados para saberlo dicen que 
lo saben.

—E l que diga que sabe a lgo  en estos mo­
mentos— ha argüido el Sr. Ossorio— no sa­
be nada.

— Sacan ustedes m uy buen sem blante; pa­
rece que no han becibido malas impresiones 
ahí dentro.

— E s que tanto Alcalá Zamora como yo 
tenemos muchos motivos para estar conten­
tos de la  vida.

Y  dicho esto se han marchado juntos ca­
lle arriba con el fiel am igo de D. Niceto, el 
Sr. Raboso.

El Sr. La Cierva.
Poco después ha salido el Sr. La Cierva, 

también con cara de satisfacción.
Su mutismo ha sido tan grande como el 

de las señores anteriores.
— Creo— ha dicho— que pueden irse uste­

des á almorzar tranquilamente, pues don 
Antonio va á hacer lo mismo, y  hasta den­
tro ile unas horas 110 irá á Palacio á dar 
cuenta á S . M. de sus trabajos.

— ¿ Nada más que á dar cuenta de sus tra­
bajos ?

— Eso supongo.
— ¿N o hay ya nuevo Gobierno?
— Y o no les puedo decir más que lo aue 

les he dicho. D. Antonio, dentro de pocas, 
huías Ies dirá á ustedes lo que haya.

Y  con esto cerramos hi información de la 
mañana, y  siguiendo el consejo del señor 
La Cierva, nos vamos á almorzar.

En la Presidencia.
Siguiendo la  costumbre (le todos los días,

á las doce liemos visitado en su despacho de 
la Presidencia al Sr. Dato, y  lo primero que 
le hemos preguntado ha sirio ¡xir la visita 
que anoche le li 7.0 el Sr. Maura.
« El presidente dimisionario lia dicho que 
él ofreció á D. Antonio el apoyo del partido 
conservador, lo misino que á cualquier otro 
Gobierno de la Monarquía, pues en los pre­
sentes momentos lo estim a como un deber 
para con la Patria y  para con la Corona.

Ha confirmado el Sr. Dato que anoche tu­
vo una conversación con el marqués de lx> 
111a, y  como consecuencia de esta conversa­
ción el ministro de listado fue á visitar á 
D. Antonio Maura.

Esta mañana el Sr. Dato lia ¡(lo á casa 
del Sr. González Besada, y  a l l f l t a  coinci­
dido con los señores marqués de Lema, Bu- 
gall.nl y  Sánchez Guerra.

Los cinco señores lian celebrado un amplio 
cambio de impresiones, y  luego el Sr. Dato 
ha marchado á la Presidencia, celebrando 
algunas conferencias telefónicas y  recibien­
do bastantes visitas, entre ellas la del señor 
Andrade.

A los periodistas no les ha facilitado no­
ticia alguna ni respecto á la crisis ni res­
pecto á otras cuestiones.

Como ayer, hoy se quejaba el .Sr. Dato de 
la lentitud con que marcha el proceso ¡x>lí- 
tico, y  expresaba sus deseos de que se lle­
gara lo antes posible á una solución.

Un periodista le ha dicho:
— Creo que va usted á llegar al novenario, 

D. Eduardo.
Y  D. Eduardo, por toda respuesta, le lia 

dado .un apretón ríe manos, acompañado de 
una prolongada sonrisa.

Reunión importante.
Coméntase en los Centros políticos una 

larga reunión celebrada hoy por la maña­
na cutre los Sres. Iglesias, Lerroux, A lea­
re* y  Cambó. I/»  reunidos se mostraron re­
servados á la salida de la reunión.

El director general de Carabi* 
ñeros en Gobernación.

Esta mañana estuvo en Gobernación, con­
ferenciando extensamente con el Sr. Sánchez 
Guerra, el director de Carabineros, general 
A rizón.

Dice Sánchez Guerra. Los da* 
tistas apoyan al Sr. Maura.

El ministro de la Gobernación dimisiona­
rio, Sr. Sánchez Guerra, recibió hoy á me­
dio día á los periodistas, á quienes dijo que 
había visto al Sr. Dato en el domicilio de 
éste, adonde acudió también, coincidiendo 
con su llegada el ex  presidente del Congreso 
Sr. González Besada.

Añadió que 110 tenia más noticias, como no 
sea que el Sr. Maura prosigue sus trabajos 
para la formación del nuevo Gobierno.

— ¿ Y  llegará á formarlo ?— le preguntó 1:11 
periodista.

—Y o  creo que si repuso el Sr. Sánchez 
Guerra, añadiendo lo siguicut :

— Con la cooperación del partido conserva­
dor, cuenta el Sr. Maura, a quien 110 se le 
puede negar ni calidad 11Í capacidad para íor- 
mar un Gobierno. La colaboración que p•ci­
taremos al Sr. Maura, no seiá directa, por­
que hay m il motivos para no-hacerlo' a r ­
pero, reconociendo la gravedad de Lis cfi- 
cunstancias, nosotros los conservadores 
el Sr. Dato á la cab za, seremos ministerh. 
les del Sr. Maura. El concurso se le facilitaré 
desde fuera.

Creo también— terminó diciendo el Sr. Sán. 
elicz Guerra— que el Sr. Maura 110 volverá 

j por Palacio hasta esta tarde á últim a hora.
— Mañana aún estará usted aqtii actu ar!« 

de m inistro interino, poique no es de espe­
rar que el nuevo Gobierno vaya á jurar !r*>y 
día de Todos los Santos, 6 mañana en que s: 
conmemora la fiesta de fk l .s  difuntos. Sería 
empezar con jet la tura.

— ¡E s verdad 1— exclam ó el Sr. Sánchez 
Guerra, m uy sonriente— . Pues estaremos un 
día más en esta situación violentísima.

Visitando á Cambó.
El Sr. Maura, desde su domicilio, y  á pie, 

se trasladó al del Sr. Cambó, que está en ’a 
misma calle de la Lealtad, donde vive  el ex 
jefe del partido conservador.

La conferencia ilc ambos personajes lia si­
do de corta duración.

Maura en Estado.
El Sr. Maura se dirigió desde su domicilio 

al Ministerio de Estado, donde so encontraba 
esperándole el marqués de Lema, que previ i- 
mente había sido avisado por telélono.

El Sr. Maura ofreció al marqués de Lema 
la cartera de Estado del Ministerio que hueii- 
taba formar.

El marqués de Lema le contestó que no 
podía aceptarla sin el consentimiento «le ni 
jefe, el Sr. D ato; que además necesitaba co­
nocer el programa del nuevo Gobierno cu 
materia internacional.

Como el Sr. Maura no pudo con testar fe con. 
cretamente sobre este último punto, la con 
fereticia se dió por terminada sin llegar á uv 
acuerdo.

El general Ferrándiz.
El ex  ministro de Marina general Ferrán 

diz llegó á casa del Sr. M aura á las once y 
media de la mañana, en 1111 modesto coche 
de alquiler. No ocultó el Sr. Ferrán ¡i/ que 
había sido llamado por el Sr. M aura; pero 
no sabía nada del curso de la crisis, porque 
hace año y  medio que vive retirado de todo 
movimiento político.

El triunfo de la Asamblea.
L o más interesante del proceso de la cri­

sis actual es la entrevista celebrada en las 
primeras horas de la tarde entre los señores 
Maura y  Cambó.

Este expuso el programa de la Asamblea 
de pal laméntanos, para cuya realización 
iría al Gobierno personalmente ó representa­
do ; pero el Sr. Maura no lo pudo admitir, 
auuquc eu algunos puntos hub era coinci­
dencia.

Poco después D. Melquíades Alvarez decía 
ante varios periodistas cu su domicilio que 
sus impresiones eran pesimistas y  que su. 
ponía iki podría formar el Gobierno que 
proyectaba.

Efix-tivainente, por separado de la infor­
mación de la crisis pueden comprobarse los 
extrem os referentes al fracaso de sus gestio­
nes.

L o que no ha dicho el Sr. Maura es que 
anteayer recibió una carta del Sr. Cambó, ca 
la que éste le indicaba Lu conveniencia de que 
asistiera á la Asamblea de parlamentaros, 
y  que en el caso de que su  significación po­
lítica .se lo impidiera podía enviar una carta 
de adhesión, y  con ello, cuando llegara el 
momento preciso podría tener el concurso 
de los individuos de ella. Y a  hemos visto 
que el consejo fué desoído.

¿ Qué va á pasar aquí ?— pregunta él señor 
Maura— , y  á ello contestan los miembros 
de la Asamblea diciendo que sólo hay dos 
caminos: uno, peligrosísimo: volver al ré­
gimen de los antiguos partidos desacredita­
dos y  maltrechos, ó entregarse la Corona eu 
brazos de los asambleístas, verdadera salva­
guardia en los actuales momentos, puesto
Íliie con un régimen democrático con benevo- 
eucia de las izquierdas radicales la tranqui­

lidad públ ca estará asegurada hasta el final 
de la  guerra.

Naturalmente que como consecuencia de 
estas declaraciones el Sr. Cambó está (lis
puesto á encargarse del Poder si fuese llama­
do para ello, y  que el programa inmediato 
á desenvolver serfa el de la Asamblea.

U11 caracterizado senador regional i-ta re­
sumía la situación en la siguiente forma: No 
basta el cambio de m úsicos; hay que cam« 
biar también de partitura.

Disturbios en Barcelona.
Por informes particulares recibidos « le Bar­

celona, se sabe que esta mañana se produje­
ron algunos alborotos en las Ramblas, al gri 
to de ¡M aura, n o ’ , asegurándose que tam­
bién se hizo por alguien uso de las .ninas de 
fuego.

Manifestaciones de Cam bó.
El Sr. Cambó ha facilitado ¡a siguiente 

Neta:
•L o  que está o a i riendo es La ¡llena con­

firmación de lo que anuncié el martes eu N 
Asamblea de parlamentarios.

T u las las soluciones que se lian Intenta­
do son soluciones híbridas, de i'iinbinacióu, 
entre dos sistemas incompatibles

No hay más solución que la indicada en 
los .acuerdos de la Asamblea de parlamen­
tarios reunida en Barcelona el 19 de Ju­
lio.

Mientras 110 se adopte francamente esta 
solución se perderá el tiempo y  se manten­
drá tilín estéril perturbación.»

M A U R A  H A  F R A C A S A D O
A las tres y  media de la tarde acudió ni 

Palacio Real el Sr. Maura, que, sin detener­
se, cruzó el zaguán, subiendo rápido las es­
caleras del regio Alcázar.

A varias preguntas que los periodistas la 
dirigieron, no contestó 1). Antonio, que se 
limitó á forzar una sonrisa.

La expectación de los que frente se esta­
cionaban, y  eran bastantes, fué grande du­
rante La hora que Maura tardó en salir.

A l aparecer en la puerta, fueron á su en­
cuentro los periodistas, y  antes que pregun­
taran, les dijo:

Señores, no formo Gobierno. Su  Majes­
tad me encargó lo hiciera de uno de recon­
centración, y  no he podido hacerlo. Asi aca­
bo de decirlo a l R ey, y , por tanto, he de­
clinado los poderes que se me confiaren.

Y  sin pararse, tomó su coche, diciendo, 
con voz en la qtie había un eco de amar­
gura:

sé lo que va á pasar...

Ayuntamiento de Madrid



E L  ETüTJTDO * * * * *

p  En la Plaza de Oriente.
Las precauciones adoptadas esia tai de en 

la  IMa7-1 de Oriente eran extraordinarias, no 
aterniitiéndose «pie se estacionaran grujios c 11 
las  inmediaciones del Palacio Real. _
[ El número de curiosos u n  grandísimo, y  
los guardias de o-d.cn ¡ú b lico , que también 
eran muchos, obligib-n  á tx io  el mundo á 
circular ixjr los jardines de la I’laza de
Oriente.

el punto de declararlas conclusas.
Esta actividad I1Í7.0 que se cono7.can los

\ IWlllO «11 I •' }*•1 * “  * '•* , .
to o  a l salir, los jóvenes mauristas v  algu- 
flios vicios lian aplaudido y  vitoreado, y  al
Í iartir el automóvil, algunos le han seguido, 

legando, dando vivas a l R ey, á Maura y  á 
Jíspaña, hasta la Puerta del Sol, donde la 
/Policía ha disuelto á los manifestantes.
, Estos se han rehecho en las Cuatro Calles, 
y  allí se han simulado dos ó  tres cargas, sin 
que ocurrieran cosas de m ayor importan­
cia.

Cuando en los Círculos políticos se han 
yonocido estas manifestaciones mauristas, la 
gente las comentaba ton esta frase: 1 «Ya 
para q u é!»

Nuevas llamadas.
A última hora de la tarde lian sido llama- 

jdos á Palacio el Sr. Cierva y  el general Wey- 
ler.

En las calles.
Al hacerse público el fracaso del Sr. Man­

ya para formar Gobierno se produjo entre 
ciertos elementos alguna excitación, que se 
tradujo en los vivas y  mueras á que nos tic- 
je n  acostumbrados, y  que 110 tuvieron mu- 
(jror importancia.

IM P R E S IÓ N
El Sr. Maura ha tenido que renunciar á la 

formación de Gobierno. No nos extraña. So­
lio, como está; contando como cuenta, con la 
'enemiga de la mayoría do los españoles; no 
.teniendo característica esencial ninguna de­
as que se requieren en horas como las ac­
uelles, el Sr. Maura constituía un peligro, 

j:o una solución. ¿ Quién iba á cooperar con 
líl c-n un Gobierno que nacía muerto y  de es­
paldas á la opinión pública?

¿Guien iba á prestarse á un fracaso como 
leí que amenazaba á los señores Maura, Cier­
n a y  los otros casi desconocidos colaborado- 
tes que se habían agenciado? Lo raro no es 
que el gran orador pasase por la amargura 
Ide verse obligado á renunciar; lo raro es que 
¡D. Antonio Maura no renunciase j>or propio 
impulso, antes de recorrer el calvario de ano­
che y  hay, antes de ir suplicando el concurso 
)de aquellos á quienes tanto vilipendiara.

.Sin un programa de reformas que comien­
te  con la de la Constitución; sin un progra­
ma que garantice al pueblo que van á tener 
término las ficciones (pie han suplantado á 
todas las normas legales, ya no hay modo 
)de gobernar en la España nueva. Y  cuenta 
que hoy, por la mañana, toda la  prensa ma­
drileña— excepción hecha de E l País— era 
jmaurista, por sus palabras ó por su silencio.

«¿Qué va á pasar aquí?», se preguntaba 
esta larde a l salir de Palacio el Sr. Maura. 
Nada. No va á pasar más sino que ya 110 vol­
verá á gobernarse sin tener en cuenta la 
existencia del pueblo. Que habrá id .as libe­
rales, soluciones liberales. Qué España no 
seguirá viviendo políticamente con un siglo 
de retraso respecto á los demás países de 
Europa..,

SO B R E  N U ESTRA IN T E R V IU

Ies ¡é i í m  |  ¡i Irnux
Terminaba la interviú que celebramos con 

el jefe de los radicales españoles afirmando 
nuestra sincera disposición, que considerá­
bamos obligada, de rectificar aquello en que 
nos hubiésemos desviado del pensamiento 
del Sr. Lerroux. No h a sido precisó que ha­
yamos de hacerlo. Pero como nuestro colega 
¡Ki Socialista ha requerido afectuosamente al 
‘Sr. Lerroux j>ara que aclarase los conceptos 
referentes á la influencia que ejercieron ele­
mentos extraños eu la .pasada huelga, he- 
aiios creído que nuestro deber nos obligaba 
lá poner á disposición del jefe de los radiea- 
dcs las columnas de El. Mundo por si creía 
¡preciso luieer alguna acdaración.

El Sr. Lerroux 110a lia manifestado: «Al 
hablar de influencias entrañas desde un pun­
to  de vista general, roe Eefería á la actitud 
.provocadora del GobrtUBB; á la influencia de 
•elementos á las órdenes :lél Gobierno, y  des­
cendiendo á lo particular y  concreto, aludía 
é  casos ocurridos c-n Barcelona- durante la 
huelga de Agosfo. E i, Mundo tradujo con 
fidelidad mi pensamiento.»

Tales son las manifestaciones que el señor 
Lerroux nos ha hecho.

N O TIC IAS  DE TO D A S  PAR TE S

Después de la huelga
Ffíás memoria

Dice hoy E l Liberal:
«Cuando se discutan— que han (le discutir­

se larga y  minuciosamtnte— los sucesos de 
Agosto, ya veremos si la huelga fué ó 110 
un movimiento perturbador, revolucionario, 
anárquico, ó si para el proletariado español 
constituye— aun vencida la huelga—el mayor 
triunfo que hasta hoy logró.

Pero admitamos, ¡rara los fines polémicos, 
que la huelga general fué ’.o que dijo el señor 
Sánchez Guerra.»

Y  admítase también, porque es verdad, que 
eso no lo dijo sólo el Sr. Sánchez Guerra, 
sino también El Liberal.

A si, en las culpas del Gobierno, lleva tam ­
bién E l Liberal una participación m uy im- 
portnnte.

Eso 110 debe olvidarse, y  no lo olvida la 
democracia española.

POR TELÉGRAFO

P id ien do  la  adm isión  d e l personal f e ­
rrov iar io .

Bilbao i (9 111.) Una Comisión de con­
cejales republicanos y  socialistas lia visitado 
al gobernador, rogándole que obligue al a l­
calde á llevar á sesión la  moción que tie­
ne presentada liara que el Ayuntamiento 
gestione el reingreso de los obreros de la 
Compañía del Norte que fueron despedidos 
por las sucesos de Agosto.

E l gobernador contestó que dclien formu­
lar la petición por escrito y  él resolverá lo 
que crea conveniente.— E lizomlo.
H u elga  com p le ta  d e  o b re ro »  de tran­

vías.
SEVILLA i (9,s tn.) Ha dado comienzo la 

huelga de obreros tranviarios, siendo el paro 
completo.

E l gobernador ha adoptado precauciones.
S'i'frano.

Se ap la za  e l paro.
San  S e ba stiá n  i  (9,10 m .) Los depen­

dientes de comercio han acordado suspender 
la huelga anunciada hasta conocer el resul­
tado (le las gestiones que se hacen ]>or la 
Cámara de Comercio para conseguí" la  dis­
minución de las horas de trabajo.— Hernán­
dez. instructor de Badajoz, ordene el exenrcela-
M itin  de p ro tes ta  contra  detenciones miento de dichos nueve individuos, como lo 

y  m a le s  t ra to » .  W a hecho en el proceso contra cinco de Oli-
Je k e z  DE LA F ro n ter a  i (9,15 m.) Los ^ G iza, que fueron ayer libertados- -C.

V a le n c ia  i f u  m.) Han sido libertados 
otros 14 detenidos por los sucesos de Agosto.

Quedan todavía 114, entre ellos los supues­
tos complicados eu la  catástrofe ferroviaria 
de la Pena.— Ci¡re.

instruían por los suc.sos ocurridos con oca­
sión de la huelga del liles de Agosto, hasta 

clararh
o que

cargos y  responsabilidades (le cada uno de 
los encartados, ¡ludiendo hacerse una clasifi­
cación.

Como consecuencia de cuanto llevamos ex­
puesto, ayer se firmó por el capitán general, 
previos los informes coiiocidos, una ext usa 
relación de órdenes de libertad provisional.

Estas órdenes tuvieron inmediato cumpli­
miento, haciéndose las excarcelaciones al 
medio día.

Salieron: Del Castillo de la Aljafería, don 
José Maeipe, D. José Lázaro Sebastián, A n­
tonio A llueva, Manuel Baldú y  Baldomcro 
Guisado.

De la cárcel de Predicadores, Julián Cañas, 
Isidoro Achón, Florencio Barbacil, Tomás 
G inés, Vicente Rodríguez, Pedro Sauz, Da­
niel Castelar, Hermenegildo Lahoz, Felip- 
Marqués y  A quilino Gracia.

Quedaron tu  el Castillo, el concejal señor 
Banzo, el director de Ideal de Aragón, señor 
Sarria, A n gel Laeort y  I.uis Viescas, de los 
detenidos en Zaragoza, más cuatro ó cinco 
que fueron traídos de diferentes pueblos.

E n  la  cárcel quedan: Julio Gutiérrez, Lo­
renzo Yela, Silvestre Gil é Ignacio Rupcrte. 
Dos de ellos lo están A instancia de un juz­
gado dé Asturias, lo que retrasará su liber­
tad, la cual, de todos modos, no se hará es­
perar.

Todavía de los detenidos que quedan, se 
liará alguna excarcelación más. El Sr. Banzo 
continúa preso por la causa que con ant.rio- 
ridad á la huelga le seguían los tribunales 
ordinarios. E l fuero de Guerra lia sobreseído 
la que por supuesta participación ,-u la or­
ganización de la huelga se le instruía.

Han sido trasladados desde Prisiones Mi­
litares á la cárcel pública, los Srcs. Banzo y  
Sarria, Luis Viescas y  Angel Lacort.— l/f- 
bano.

*  *

B adajoz  i  (10,30 m.) Todos los indivi­
duos presos con m otivo de los sucesos de 
Agosto en los pueblos de la provincia y  en 
la capital han sido excarcelados, menos nue­
ve vecinos de Badajoz, entre ellos Narciso 
Vázquez. Torres, presidente de la Agrupación 
Socialista.

Como en la causa contra los mismos la ju ­
risdicción m ilitar acordó ya inhibirse cu fa­
vor de la ordinaria, se ha telegrafiado al ca-

L A  GUERRA EURO PEA

fu ios distintos frentes
Páginas de la campaña

La situación de los diversos frentes.
Luego del éxito  alemán en el Báltico, el 

victorioso triunfo eu el Isonzo viene á re­
dondear la acción austro-germana entes del 
forzado paro invernal. El triunfo germano eu 
el mar Báltico es indiscutible; dueños abso­
lutos del golfo de R iga, las navios de guerra 
tudescos vigilau y  escudriñan el golfo de Fin­
landia, y  con su  protección auxiliarán y  am­
pararán, en el momento en el que el alto 
mando lo estime preciso, el envolvim iento del 
flaneo derecho del ejército moscovita. Los in­
gleses confían en que sus escuadras jxxlián 
intervenir eu apoyo de la flota rusa del Bál­
tico ; pero no h ay cuidado de que esta inter­
vención se realice, porque sabe demasiado el 
Alm irantazgo británico el gravísim o riesgo 
que en esc improbable caso correrían las es­
cuadras británicas ante la firmeza y  auda­
cia de los navios de guerra tudescos, ene ten­
drían además la ventaja de tener inmediata 
su base naval de operaciones. L a escuadra 
alemana se mueve bastante en las cercanías
de la casta rusa, sin que sea todavía posible 
vislumbrar la finalidad concreta de tales 
11 ¡obras.

ma-

COMO SE_ESP E R A B A

Bámón y María á la calle
A conseciicnc'.i del veredicto que anoche 

dictó el Jurado, el Tribunal de derecho ha 
impuesto á Ramón Marracci la pena de cua­
tro meses de arresto y  declara absuelta á 
su  mujer, María do los'A n geles Mancisidor.

Hoy quedan en libertad, por serle de abo­
llo al ¡flamero la mitad de la  prisión sufrida.

obreros agricultores han celebrado un mitin 
para protestar de las detenciones y  malos 
tratos de que íuciou objeto durante la huel­
ga pasada.

Se censuró la conducta del alcalde por ha­
ber tenido á los detenidos tres meses presos 
en la cárcel sin intervención de la autoridad 
judicial.

En las conclusiones del m itin figuran pro­
testas de (pie gobiernen Maura y  demás reac­
cionarios. Rodríguez.

Cuestación  pública.
B a r celo n a  i (9,20 m.) H oy se verificará 

la  cuestación pública organizada por la Aso­
ciación escolar. republicana á beneficio de 
los presos políticos y  víctim as de los pasa­
das sucesos.

L a  com itiva se organizará en la Casa del 
Pueblo y  se dividirá en tres secciones, que 
recorrerán los distritos de la ciudad y  pue­
blo agregados.- Varó.

El prob lem a  de lo s  tranaportc ».
Z ar ago za  i (9,25 m .) El gobernador ci­

vil lia autorizado la reapertura del Centro 
ferroviario, que fué clausurado á-raíz de la 
huelga de Agosto.

Mañana se celebrará una reunión de fuer­
zas vivas para tratar del problema de los 
transportes y  de la contestación dada por el 
m inistro de Fomento.

En esta reunión, que ha sido convocada 
por el alcalde se tomarán enérgicas resolu­
ciones si el Gobierno en plazo breve no re­
suelve las justas demandas del comercio y  
de la industria.— Urbano.

C elebración  de Consejo de guerra.
Z a r a g o za  i  (10 m .) Asegúrase que en 

plazo muy breve, puesto que los jueces han 
terminado su misión, se celebrará el Con­
sejo de guerra que ha de juzgar á los pro­
cesados par los últimos sucesos y  que sólo 
dictará fallo contra siete procesados, pues á 
los demás les será sobreseída la causa.

Deseamos terminen cuánto antes las du­
das y  zozobras que sobresaltan á qircnes 
hayan sufrido inocentemente las consecuen­
cias ele los últimos sucesos. Suponemos que 
las autoridades m ilitares opinan como nos­
otros__Urbano.
R ec ib im ien to  d e  ana causa. Inclusión 

en un proceso.
V it o r ia  r (9,45 m .) En el Juzgado de 

instrucción se ha recibido la causa seguida 
por las autoridades m ilitares contra Jacinto 
Aldiaga, procesado con m otivo de los su­
cesos de Agosto.

Esta causa y  cuantas se instruyen con­
tra varios obreros acusados de instigadores 
á la huelga serán probablemente incluidas en

L o s  s u s c r i p t o r e s  d e  
E L  M U N D O  r e c ib e n  

g ra tu ita m e n te  
e l  M U N D O  G R Á F I C O

EL PROBLEMA
D E

LAS SUBSISTENCIAS
L a  descarada exportac ión  encarece la  

carne de cerdo . L a  h ue lga  de ca rre­
te ro ».

, Valencia  i (10,30 ni.) E l conflicto pro­
p icíelo  por la carestía de subsistencias se 
agudiza.
' A la escasez d trigos y  de otros artículos 
Ide priincia necesidad hay que sumar la de 
cerdos, por haberse tolerado la exportación.

! E l gremio de tablajeros ha visitado al go- 
Ihcrnador civil, para anunciarle que subirán 
[de nuevo el precio de la carne de cerdo, y  
|en su consecuencia el Sr. Tejón y  Marín ha 
ordenado la suspensión de las autorizaciones 
¡concedidas para exportar ganado.

E11 la Cámara de Comercio se han reunido 
'las Comisiones de los obreros y  patronos ca- 
irrvteros, para estudiar la manera de solucio­
nar la huelga planteada desde hace tiempo. 
Se dcsconliá de ncontrar la solución.— ¡L'i-
J'c-

LA cunea A  EN E L 12 AR

Más hundimientos
IvOENrGSWUS'ITRItACSEN i (i in.) La 

¡Wayu. Según la oficina de comunicaciones, 
noticia el cónsul holandés en Esberj que el 
!vu|>or holandés Speenlant ha encallado en 
la costa danesa, sin tener tripulación á 
bordo.

Rotterdam.— K1 Vasbootfr da por hundidos 
los siguientes barcos: va p ir  Mam, de 715 to­
neladas, de C ardiff; vapor Eskm ere, (le 
«.293, de Belfast, y  el velero Eldra, de 127.

Copenhague.— Se lia hundido el vapor da­
nés Ülfsborg en el golfo de Vizcaya. I.leva- 
V< mineral de Bilbao para Inglaterra.

un solo proceso, suponiéndose que en breve 
serán puestos en libertad todos los procesa­
dos acusados de delitos no comprendidos eu

En e l vasto frente ruso-rumano van ya va­
rias jornadas en que no ocurre nada que sea 
digno de mención especial. Lo mismo suce­
de en la zona balkánica de operaciones, don­
de el general Sarrail, con su abigarrado E jér­
cito, continúa realizando de vez en vez pe- 
qit.ñas operaciones de detalle y  sufriendo 
los serios achuchones de las aguerridas fuer­
zas germano-búlgaras en los diferentes sec­
tores de esle céntrico frente de operaciones. 
Veamos ahora lo que pasa en tierras de Oc­
cidente: ingleses y  franceses continúan en 
Flandes sus intermitentes tareas de presión 
que, en la últim a jornada, se lim itaron á un 
ligero avance de las d ivisión .s francesas que 
operan, acaudilladas por el general Anlhoine, 
á la izquierda de las tropas inglesas que man­
da sir Douglas H aig. Tuvo lugar («te peque­
ño avance en el flanco izquierdo del bosque 

. -  de Houthulst. l’or su parte, los ingleses tam-
pitan general de la región, regándole que, al bien consiguieron ventajas mínimas, que- en 
devolver las actuaciones para pasarlas al juez nada varían la situación eu el ferrocarril de

Roulers.
Las huestes francesas que operan ante el 

cana! del Oise al Aisne y  en el sector cen­
tral del Camino de las Damas, están deteni­
das en su ofensiva por. la firme resistencia 
de las tropas del Kronprinz, y  será m uy di­
fícil que puedan conseguir su  manifiesto ob­
jetivo de llegar á Lflon, pues la tenaz de­
fensa de los alemanes obstaculiza este deci­
dido propósito. Pero dónele ’-n guerra so-mues­
tra activa, sangrienta, violenta y  brutal­
mente decisiva, es en tierras de Italia, don­
de los imperiales han salvarte la  abrupta zo­
na montañosa y  maniobran ya rápida y  
arrolladoramente en la  fértil llanura del 
Friul.

Roto el valladar de la  zona alpina, han 
entrado victoriosas en Cividale, que señala 
el límite de la región moutañasa, mientras 
tanto, otra división austríaca logra valien­
temente la reconquista de Goritzia, y  ante 
la avalancha derrumbadorn de los asaltan­
tes, el segundo y  tercer ejércitos italianos 
se retiran en plena derrota, con el desorden 
del desastre y  el pánico conmocional de la 
catástrofe.

COMANDANTE B...

L eó n  i  (11,15 «'•) Han sido puestos en 
libertad los mineros Victoriano Rodríguez, 
Teoilosio Soila, Francisco Ríos y  Fermín Ba- 
rroso, que se hallaban recluidos en esta cár­
cel por los pasados sucesos de Agosto.— C.

• »
O ren se  i  (11,45 ln -) Han sido puestos 

en libertad los obreros D. Eulogio Vázquez, 
D. Joaquín García, D. José Fernández y  don 
L uis González.— Alvarez.

P o r  /a am nistía.
V a l e n c ia  i  (11,15 tn-) E11 la Casa de la 

Democracia se celebró un m itin (pie se vió 
concurridísimo, acordándose solicitar la am­
nistía para los presos por los últimos sucesos. 
Cifre.

• •
V a le n c ia  i  (11,30 m .) Anoche se cele­

bró una reunión de los elementos de las iz­
quierdas, acordándose pedir la amnistía de 
los presos condenados á causa de la huelga 
revolucionaria.— Cifre.

S in ie s tro s  fe r ro v ia r io s
EL DE HOY

Choque d e  un tren  con una m áquina. 
V a rios  heridos. V agones  descarrilados

G ijón i (10 m.) E l accidente ferroviario 
que casi á diario ocurre en la linea del fe­
rrocarril del Norte tuvo lugar ayer eu la es­
tación de V i Babona, y  como la mayoría de 
los que vienen ocurriendo desde la última 
huelga de ferroviarios, fué debido á la falta 
de experiencia del conductor de una de las 
máquinas.

Viajeros que regresaban á G ijón en el 
m ixto de Castilla, testigos presenciales del 
suceso y  que nos merecen entero crédito, 
nos lo explicaron en la  forma siguiente:

El referido tren, que es el núm. 539, y  
que en tiempos normales tenía su  llegada á 
Villabona á las 9,46 de la noche, llegó ayer 
á las 2,55 de la  madrugada, en ocasión en 
que una máquina aislada hacía maniobras, 
produciéndose el choque entre el convoy y  
la máquina á unos 200 metras de la estación.

El guardaagujas de servicio abrió el disco 
para dar entrada al tren ; pero a l apercibir­
se de la maniobra que realizaba la máquina, 
presentó la luz verde, indicadora del peli­
gro, pues el capataz de maniobras, cine ig­
noraba la llegada del m ixto, dió salida á la 
máquina aislada.

E l maquinista del convoy pudo apercibir-el Cód'go de Justicia m ilitar.— Eguileta. ■  ■
A sam b lea  fe rro v ia r ia . V o to  «lo confian- ?c de! ^ trató de evitarlo, pues todos

xa para  r e .o lv e r  e l con flic to . ,l o s  viajeras se dieron fácilniente cuenta de
O ren se  i  ( i i  m .) En la Casa del Pueblo 

han celebrado una Asamblea societaria, que 
se vió concurridísima, los obreros ferrovia­
rios.

de Carintia, siguen e l curso previsto por 
c-1 alto mando.

Parte nocturno: Combates victoriosos en el 
Bajo Tagliamento.

Informes austríacos.
V ie n a  1. Del iceticuto de prisioneros re­

sulta que de los 100.000 anunciadas son más 
de 130.000, y  100 los cañones conquistados.

Según un radiograma posterior de Koe- 
íiigswusterhausen el número de cañones co­
gidas pasa de 1.000.

Cañones sa lvad o ».
L ondres i (0,30 111.) E l subsecretario de 

Guerra manifestó hoy en la Cámara de los 
Comunes que las últimas noticias indican 
que los cañones británicos consiguieron ser 
retirados durante el repliegue italiano.— 
Vega.

DEL CARTELJDE ANOCHE
CÓMICO.

Nuestros estimados compañeros Torres del 
Alamo y  Asenjo, que tienen bien asentada su 
fama de saineteros excelentes, se lanzaron 
anoche a l campo de la revista teatral.

Ellas, que así se titula la obrita que entre­
garon 1  Enrique Chicote, y  que confeccio­
naron, sin duda alguna, mientras tomaban 
un quincito en un tupi de observación, es 
una especie de porfolio de la  demimondaine, 
desde los tiempos de Nerón hasta los del Gus­
tavo el Calavera.

Eu ella no toma parte más caballero, con 
ó sin, que c-1 gran Chicote, que está de muy 
buen v e r ; los demás personajes corren á car­
g o  de las bellezas del Cómico, que están que 
descacharran, como se habrá dicho Asenjo, 
al planear la obra.

Con tales alicientes y  con la reconocida 
picardía teatral Ide los dos n inchis, no hay 
que decir que la  cosa gustó y  que los auto­
res salieron al bajarse el telón una porción 
de veces á escena.

La música de les maestros Gimeno y  Fo- 
g lietli, m uy fácil al oído y  m uy alegre. Se 
repiticieron unos cuplés níuy acertados.

Loreto compuso tres tipos muy graciosos, 
que cantó y  dijo con su arte proverbial. Chi­
cote, en calillad de circuí ador amatorio, dis­
locador. La Franco, la López Martínez, Ma­
ría Agilitar, 'as hermanas Carreras, l i  Di 
Marías, la Melchor y  cuantas bellas damas 
tomaron parte en el desfile, muy bien y  muy 
entonadas.

A l final, y  para reivindicar los fueros de la 
virtud, los autores hicieron un homenaje á 
la mujer buena, con una apofeí sis, en que 
ensalzaron á la que (ose ú máquina, á la que 
lava eu cubo, besa un niño cu la c iñ a  y  duer 
me la  siesta en el regazo de una monja.

F ra n c ia  y  B é lg ic a
P a rte  francés de es ta  tarde.

Pa r ís  i (3 t.) La lucha de artillería ha 
sido bastante viva  en nuestras nuevas posi­
ciones de Bélgica y  al Norte clel Aisne.

E l enemigo iutentó, sin  éxito, un golpe 
de mano contra nuestros pequeñas puestos 
a! Norte del Loire (Noroeste ilc Reinos).

Por nuestra parte hemos hecho varias acer­
tadas incursiones en las líneas alemanas ha­
cia Rethcncourt (Sureste de San Quintín), 
en Champagne, en el sector de S o u a in ; en 
Argolla, en la región de Bolente, y  en Woc- 
vre, en la región al Norte de Flirey.

Hemos cogido 40 prisioneros y  causado 
fuertes bajas a l enemigo. -Delavigne.

Informes ingleses.
L ondres i (0,30 m.) E n  las operaciones 

realizadas al Nontc de la vía férrea de Iprés 
á Roulers liemos hecho 191 prisioneros, entre 
ellos tres oficiales.

Esta tarde realizó un golpe de mano al 
Nordeste de Loos un regimiento del conda­
do del Norte de Stofford, causando pérdidas 
al enemigo y  haciéndole 40 prisioneros. Nues­
tras pérdidas han sido ligeras.— Vega.

Informes alemanas.
KoENIGSWUSTERIIAUSEN I (i til.) GlUpO 

del Príncipe heredero Ruppreclit.— En el 
centro del frente de combate de FLaudes se 
dsarrollaron ayer acérrimos combates, á los 
cuales sig u ió  un extenso fuego graneado,
?iue se desarrolló por la mañana en todo c-1 
rente comprendido entre el liosquc de Hou- 

tliuls hasta el canal de Comines-Iprés.
Durante el (lía hubo fuertes ataques ingle­

ses entre las líneas férreas que van desde 
Roulers por Langeinarek y  desde Zonnebeke

rieron uso de la palabra los delegados de la 

D, José Cobas, acordándose conceder un vó-

CR.l
sección de V iga , D. Jenaro González Pérez y

Presidió el acto D . Andrés Iglesias, é  hi-
" le

•n de V iga , D. Jenaro Gon 
D . Jo
to de confianza á la Junta directiva ferrovia­
ria de V igo para que procure la solución 
del nuevo conflicto surgido entre la Compa­
ñía y  sus obreros.

En el acto reinó gran entusiasmo y  per­
fecta unanimidad.— A Iva tez.

L a  v id a  eu  e l pena!.
Cartagena i ( i i m .) E l Comité de huel­

ga ha recibido últimamente las siguientes 
adhesiones:

S im lca lo  minero y  m etalúrgico de Peña-

la  reacción que se produjo en los coches á 
consecuencia de la contramarcha.

l ’or el contrario, el que conducía la lcco-

á Iprés. L a fuerza del empuje enemigo iba 
dirigido contra la aldea de i ’asskeudaele, qu( 
perdimos eventualmente. Ui. ataque irresis 
ble dado por nuestros aguerridos regiinien
tos, con ayuda del fuego concentrado de

motora aislada, que era el fogonero, sólo se nuestra artillería, hizo que recuperáramos
.  •  * >■ «*■’  ■ a «  i .12 .>1. _  « . . .  . 1 , 1 . ,  n C a « > i i i n < l n n n n  n i  A l  n n a . lpreocupó de ponerse él en salvo, arrojándose dicho pueblo, afianzándonos ei. él, contra 

a l suelo y  dejando la piáqtiina expuesta á ....... J .......... .
los horrores de una catástrofe.

S i e l fogonero hubiera seguido en su p 
to, como era su obligación, y  m.anioDi 
cu la  forma que lo hizo el maquinista del 
m ixto, se hubiera evitado el choque, ó por 
lo menos aminorado el encontronazo.

E11 el siniestro resultaron lesionados el fo­
gonero del m ixto, José Saraüaun, y  el mo­
zo (le tren José Fernández.

nuevos ataques ingleses que duraron üasta 
el anochecer.

Nuestra artillería, que comlxitía a l ladoaieS- n u e s t r a  a i in i c u a ,  qtl 
rara | del  pueblo, así como los tiradores de ame­

tralladora, rechazaron varios ataques enemi­
gos; que se repitieron durante el día. Lucha­
ron sin descanso en un campo de embudos, 
abierto y  fangoso, y  se apoderaron de nue­
vo de terreno que habíamos perdido transi­
toriamente, por medio de enérgicos eontra-
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jido á sus corresponsales en Madrid un le- 
(■ grama, en el que anuncian que parece ha­

berse prcuentado una seria interrupción en­
tre las relaciones comerciales de España cotí 
los Estados Unidos, por cuanto el Comité 
de guerra parece se dispone á intervenir las 
importaciones y  exportaciones de todos lo» 
productos, incluso el algodón.

El telegrama añade que acuerdos mutua­
mente provechosos á ambos países podrán 
ser tomados si los Gobierna; de Madrid y 
W áshington tratan de este asunto.

La falta de algodón,
La resolución que respecto de exportad >- 

lies lian adoptado los Estados Unidos plan­
tea á España un gravísim o problema.

Según el Sr. Sedó, cuya eom¡>etenc¡a en 
estas materias es notoria en Cataluña, que
S ara estos efectos representa á toda Espa- 

a, no queda stock de algodón más que pa­
ra ocho semanas. Téngase en cuenta que la 
industria del algodón es la segunda de toda 
la nación, ocupando el primer lugar la si­
derúrgica.

ss¡fügí| asáSt
Jaime I.lorca, contador; Damián Carretero, 
presidente. José Cánovas, presidente de la 
sección feroviaria de Murcia, y  varios com­
pañeros de dicha capital. Centro obrero de 
Valí de U xó: H iginto González, secretario; 
Victoriano Luplat, presdente. Agrupación 
socialista de Sevilla: Alfonso Mejlás, secre­
tario; Fernando Ram írez, presidente. Fede­
ración socialista asturiana: Manuel V igil, 
secretario; Isidoro Acevedo, presidente. Juan 
Monje Dfaz y  Francisco Solá Martínez, en 
representación de los ferroviarios de Carta­
gena. .Sociedad de zapateros de Elche: Ri­
cardo Navarro Falcó, presidente, y  Ramón 
Rizo Melcho, socio. Puig.

Libertados y  detenidos.
C oruSa  i (10,30 m .) Han sido puc 

en libertad José Suárcz y  Damián Ordás, 
estaban sujetos á proceso militar por con­
secuencia de la pasada huelga.

El primero estaba detenido en el cuartel 
de Alfonso X I I  y  el segundo en el castillo de 
San Antón.

Juan No, otro (le los detenidos en el cas­
tillo, ptomovtó ante la jurisdicción ordinaria 
cuestión de com|<etencia.— Noya.

• >
Zaragoza i (10,30 m.) Lbs jueces milita- 

íes, cumpliendo instrucciones recibidas, lian

tiestos 
que

¡K
descarrilaron.

Las máquinas fueron conducidas á Oviedo Debido al emplazamiento favorable de nues- 
para sil reparación, y  después de tres horas tra artillería, solamente pequeñas fracciones

' tren á enemigas lograron abrirse p a so ; fueron re­
chazados por la infantería y  por las ame­
tralladoras.

Grupo del Principe heredero alem án.-- En 
el canal de Oise-Aisne, v  en el frente mon­
tañoso del Camino de fas Damas aumentó 
considerablemente ayer la  lucha de art’ lle- 
ría. La infantería francesa se mantuvo in­
activa. E11 la orilla oriental del Mosa .mes-

m ixto, que con exposición de sus vidas hi­
cieron lo posible por evitar el choque, per­
maneciendo en sus puestos.— C.

M aquin ista  fa lle c id o .
VALT.ADOT.to i ( ir  tn.) Ha fallecido el tro f destructor detuvo varias ataques

maquinista Gaspar Pnllln, que pilotaba la (ranoes¿  se ita n  preparando eu el tos- 
máquina del tren núm. 2, que explotó en ^  c i, ,..1,,,»

Benito.
máquiní 
la estación de Zaratán

Las elecciones municipales 
deben aplazarse.

E l Sr. Cambó manifestaba anoche que uno 
de los primeros actos que debía celebrar el 
Gobierno que se formase era aplazar las elec­
ciones á concejales.

Un Gobierno de fuerza ¡Hiede hacer eso y  
mucho más, en la seguridad de que contará

que de Chaume.
Parte nocturno:
«E11 Flandes y  en el Camino de las Damas 

actividad intermitente de artillería.»

L A  LU CH A EN IT A L IA

Más d e  130 .080  p r i s io n e r o s
Informes italianos.

con el apoyo de toda la opinión, 'aparte que *?OMA 1 ’"•) (Of . i-'l.) Durante el día
entiende que eso se puede hacer pidiendo. de /.yer h-m tenido lugar encuentros en las 
luego un bilí de indemnidad. colmas (le San D aim le del Griuli a lo largo

Eu las actuales circunstancias no se puede del Canal de Ledra, en Pnsian, Schtavonesco 
ir á unas elecciones municipales con una íuá- >' t-n P om ielo  del Frittli.¡pales
quina organizada por el partido que acaba de 
caer.

Es preciso que desaparezca, y  para ello 
(juc los Ayuntamientos nombren sus alcal­
aes.

De la misma opinión del Sr. Canilló parti­
cipan otro» significados políticos.

De esj/.’ rar es que oi nuevo Gobkrno-apla-
nctivndo considerablemente las causas que! ce Lis próxim as elecciones iiiunicio.de

1.a valiente actitud de los destacamentos 
de protección y  de la caballería ln  permiti­
do a las tropas el continuar sus movimientos 
para incorporarse á Las posiciones de la  nue­
va linca!— Lacuna.

Infirmes alemanes.
K qj N!.:swi::vri .h i v  m n i ii  ni ) Los ino- 

vimient xi :1c  las rtr - 1 Ejército número
i» -  del . ! d - bis montañas

M undo m u n d illo
Siguo ln iiclota on el tejado. Estamos presencian­

do el destilo do míos jotes do Gobiernos non un (os. 
A Sánchez do Toes sucedió García Prieto, y á éste 
Mauro.

¿Toreará con su cuadrilla? ¿Buscar» buenos peo­
nes do brega en otros 'canil*»? l’or do promo lo 
único que sabemos es quo lia dicho que no sabe quó 
es eso do concentración.

Nosotros si quo lo sabemos, y él también, nunquo 
no quiero confosarlo, por si no lo resultara la com­
binación.

• •
Los jóvenes mauristas han lanzado las campanas 

i  vuelo y recorrido las callos en manifestaciones 
de estruendoso júbilo ante el llamamiento do su jefe 
al l’odor, al mismo tiempo quo han cometido algu­
nas oxtral imitaciones poco en consonancia con la 
cultura ciudadana.

Uno do los problemas más graves quo so lo pre­
sentan á D. Antonio os el do motor en cintura á 
esos nuevos cadetes do la Gascuña.

■  ■
El ¡Maura, sil y el ¡Mauro, no! puede ser y os 

altamente ventajoso como expresión de dos fuerzas. 
Ningún gobernante puede mandar S gusto de todos, 
y justo es quo cada oual exteriorice su pensamiento, 
porquo eso deraunCra quo el país (wt.i vivo y  quo nay 
una opinión consciente.

Poro eso sólo tiene como medios do expresión ln 
palabra y la pluma. El régimen del garrote des­
honra á quien lo emplea.

•  •
Los trabajos para ln formación de nuovo Minis­

terio, que oni|ic/.aron anoclio, continuarán durante 
el día de hoy, ignorando*! cuándo tepdráu su fin. 
Aoaso el Sr. Mauro, si da cima á su empresa, re­
traso el momento do la jura do sus compañeros, 
porque, señores, la fecha so las trao ¡Día do Di­
funtos I

• •
Ya se han lanzado por allí multitud candida­

turas, adjudicándose los interesados ó sus amigos y 
paniaguados diferentes carteras y altos puestos.

l a  mayoría do osos ilusiones quedarán fallidas; 
pero ¡caramba! nadie los quita el placer do haber*? 
engañado á sí mismos y do poder, en el porvenir, 
enseñar á sus nietos recortes do periódicos. «¡ Cuando 
quisieron hacerme ministro... I»

•  •
Según friso de un incondicional do Maura, el 

Gabinete será do varias puertas: foro derecha, foro 
izquierda...

A ver si con tantos ventanales da con todo al 
trasto un aire colado.

Incógnito.

LA POLÍTICA
Falsedad desmentida.

E l Diario Universal califica (le falsedad 
una información de La Tribuna y  de E l De­
bate, según la cual hablan celebrado una lar­
ga conferencia el embajador de Inglaterra y  
el conde de Romanónos.

«La acusación envuelta en ese suelto—aña­
de el Diario Universal— es una falsedad. Y  
como caso de haberse celebrado la conferen­
cia á que se refiere lio era verosímil que su 
materia fuese conocida, la acusación es in­
ventada, y , por consiguiente, de mala fe.

E l conde de Romanou.s no se ha atribui­
do, y  menos en estos momentos, la dirección 
de la politira. Actúa en ésta movido exclu­
sivamente por interes.s nacionales. Ni con­
sentiría que por su conducto influyesen en 
ella— en el caso, para nosotros imposible, de 
que lo pretendieran— los embajadores extran­
jeros. Recibe á éstos con sumo gusto, de 
tarde en tarde, continuando las relaciones 
de amistad y  cortesía entabladas en la con­
vivencia social y  en el desempeño de los car­
gos oficiales ocupados.

Lo propio hacen, con unos ú otros embaja­
dores, respetables hombres públicos insis­
tentemente señalados por sus simpatías ha­
cia los Imperios centrales.

Quien después de esta rectificación afirme 
de nuevo la falsedad á que nos referimos, 
faltará conscientemente á la  verdad y  estará 
juzgado.»

Ayer y hoy.

Ilace dos meses, un periódico, órgano de 
los demócratas, secundado por todos los de 
filiación maurista, hicieron todo lo posible 
para aue D. Melquíades Alvarcz y  el señor 
Cambo fuesen procesados militarmente como 
organizadores de aquella revolución que qui­
merizaron el Gobierno, el trust, E l Impar­
tía l, A B C  y  otros diarios.

Anteanoche, el Sr. Cambó acudía en con­
sulta á Palacio, llamado por el Rey.

Ayer tarde, el Sr. García Prieto solicitaba 
el concurso de I). Melquíades Alvarcz para 
formar Gobierno.

¿Q ué dicen ahora aquellos periódicas que, 
además, estimaban antipatrióticas nuestras 
reclamaciones de prudencia y  de justicia?

Las exportaciones.
A los Círculo* financieros ha llegado una 

noticia que, de confirmarse, tiene verdade­
ra importancia.

Algunas osas norteamericanas han diri-

LA FIESTA DEJODDS LOS SANTOS

VISITANDO LA MANSION 
DE LOS MEERÍOS

Los cementerios de Madrid
En ¡a  ca lle  d e  A lca lá .

1.a esplendidez del día ha hecho que la 
animación en la calle de Alcalá sea extra­
ordinaria desde las primeras horas de la 
tarde.

Numerosa muchedumbre camina, apiñada, 
en dirección al cementerio del Este.

Infinidad de carruajes, atestados de ¡>er- 
sonas, marchan, formando largo cortejo, cu> 
mino (le la mencionada necrópolis.

Los tranvías van abarrotados.
E l espectáculo resulta emocionante.
En la »  V en tas d a !  Espíritu  Santo.

Animadísimo es el aspecto que ofrecen las 
Ventas del Espíritu Santo.

A lo largo de la carretera se destacan nume­
rosos puestos de flores, coronas y  cruces. Los 
vendedores pregonan á graneles voces su mer­
cancía.

Mantienen el orden varias parejas de la 
Guardia c iv il, de Seguridad y  de l ’ol cía gu ­
bernativa.

Ej gentío es enorme. Por la carretera de 
Vic&lvaro marchan m ultitud de carruajes c-n 
dirección al cementerio de Santa María de la 
Altnudena.

En e l cem en terio  d e l Este,
Después de larga caminata, llegamos al ce­

menterio del Este.
A la entrada de esta mansión del dése,-., 

so eterno ejercen servicio de vigilancia a l­
gunas parejas de guardias de Seguridad. Nu­
merosos carruajes se agrupan ante la puerta, 
esperando la salida de las personas que lian 
de ocuparlos.

Sorteando los obstáculos que se oponen á 
nuestro camino, llegamos á la capilla. Pene­
tramos en ella y  observamos que se están 
celebrando misas de Réquiem.

Igualmente se rezan oficios de difuntos en 
las capillas de propiedad particular.

Recorremos varias calles del cementerio, 
y  después de contemplar los soberbios pan­
teones del conde de San Luis, D. Mateo 
López Sánchez, D. Fcljpe Zapatero, del con - 
de de Yillapadierna, nos dirigimos al

C em en terio  c iv il.
Gran animación obsérvame^ en él. E l si­

lencio es casi, absoluto. Nos detenemos an­
te el mausoleo de D . Nicolás Salmerón, re­
corremos después las tumbas cu que descan­
san los restos mortales (le D. Francisco Gi- 
ner (le los R íes, D. Julián Sanz del Río, don 
Fernando de Castro, fundadores de la Ins­
titución libre de Enseñanza; la de D . Eduar­
do Benot y  Rodríguez, la  de D. Estanislao 
Figueras, D. Antonio Rodríguez v  García 
Vao, Pí y  Margall. P í y  A rsnaga, Chao, So­
les v  Ferrer, D. Ramón Chies, y , por últim o, 
la de D. Miguel Morayta.

Por toda inscripción, se lee en la sepultu­
ra: «Aquí yace el ciudadano...»

A maestre regreso, todo el camino y  las 
ta lles de la población aparecían extraordina­
riamente concurridas.

En A tocha .
E l panteón de Atocha, donde reposan 

nuestros hombres ilustres, aparece poco ani­
mado.

Escasas personas penetran en él para de­
dicar una oración á los que allí descansan y  
fueron grandes en esta tierra.

En San Justo.
La calle de Segovia presenta animadísimo 

aspecto. Un gentío enorme cubre las aceras.
A la puerta de !a Sacramental se ven es­

tacionados multitud de autom óviles y  coches, 
todos ellos portadores de grandes cestos de 
flores. Por toda la cuesta y  el camino bajo 
marchan muchos vehículos.

Penetramos eu la  Sacramental. En el pri­
mer patio, entrando á mano derecha, só .» 
existen sepulturas m uy modestas. Las ins­
cripciones de las losas apenas pueden lee:.:,- ; 
el tiempo las ha borrado.

Ni una sola mano piadosa del recuerdo ln  
llegado hasta ellas para depositar un crisau 
temo siquiera; hojarasca seca caída de los 
árboles cercanos cubren algunas fosas.

En los demás patios, los nichos aparecen 
adornados de coronas y  flores. En este cc 
menterio descansan los icst «  m orirles de 
D. Ramón de Campoamor, del maestro Chue­
ca y  de f/'pez c e  A yala, entre • tros hom­
bres. ilustres.

En San Lorenzo  y  San José.
Lo mismo que en los anteriores, ninehi 

gente y  multitud de carruajes; los tranvías 
de la calle de Toledo van atestados de viaje­
ros con dirección á este cementerio.

Están sepultados en él varias personajes 
conocidos, entre ellos D. Raimundo Fernan­
dez Yillavcrde, el famoso novelista D. Ma 
nucí Fernández y  González, los insigues o» 
mediantes Matilde Diez y  D. Julián Romea, 
el doctor Ezquerdo y  otros.

En San Isidro.
E -tc cementerio, lo mismo que los nñ-»i 

anteriores, se ha visto visitado por m ime 
roso gentío.

Descansan en él ol duque de Ahumarla, 
fundador del benemérito Instituto de la Guar­
dia civil.

Una Comisión de este Cuerpo acudió ni 
cementerio á depositar una corona sobre la  
tumba del general Ahumada.

Un piquete de la Guardia civil ln  dado 
guardia de honor durante todo el día.

En Santa María.
La aristocrática Sacramental de Santa Ma­

ría, no está tan concurrida como !o¡ demás ce­
menterios. En cambio supera á todos en el 

I lujo de ornamentación. En todas las sepul- 
! turas se observa un verdadero derroche de 
i lujo fúnebre. Multitud de cirios lucen cn- 
I cerniólos en Lis sepulturas. Sobre las tumbas 
se ven negaos crespones, coronas, candela­
bros y  flores naturales.

No es posible reseñar las tumbas que están 
soberbiamente adornadas, ¡mes con decir que 
son todas las que existen en el lujoso cemente­
rio, liemos terminado nuestra información.

Saclaflaa p i r a l  izmarara na [sparu
La Gac- ta del 31 del pasado publica un 

anuncio convocando á Junta general tic ac 
ciotiisLi» de la Sociedad general Azucarera 
de España, que so cchhrará el día 25 del co- 
iricntc en el domicilio social, Alarcóu, 7, 
Madrid. Ia>s depósitos de acciones pueden 
hacerse hasta el Ufa 15 inclusive en los esta­
blecimientos de costumbre.

Ayuntamiento de Madrid



E L  Er ú ATIÍU
POR TELEORAFC

Detalles de la muerte
del aviador Hedllla

y e l doctor Armanguet
B a r celo n a  i (8 m .) .Se saben más de-¡ 

talles del desgraciado accidente de aviación 
ocurrido anteayer en el aeródromo de la  j 
Volatería. ,  , I

Después del banquete anual que celebró el 
A e ro c lu b , el Sr. Hedilla invitó a l 'S r . Ar- 
iik nguet á emprender con él unos vuelos, lis­
te aceptó la invitación y  montaron en un 
monoplano tipo «Hedilla», con motor «La­
mine», de cuatro caballos de fuerza, y  se ele-1 
varón á una altura de 700 metros, dando dos 
virajes por encima del campo ele aviación.

Pocos momentos después se vió que el apa­
rate iniciaba un tercer viraje. Apenas lo ha­
bla iniciado se observó que una de las alas 
del aparato reslxilaba, cayendo verticalmente 
al mismo tiempo que paraba el motor. El 
aparato dió dos vueltas sobre si mismo, á 
los cinco minutos escasos de haberse ele­
vado.

El Sr. Annenguet fué despedido del apa­
rato, yendo ft chocar durante la calda violen­
tamente contra una de las alas del mono­
plano. A l llegar éste al suelo acudieron los 
carabineros de las inmediaciones y  varios 
obreros.

El Sr. Hedilla fué recogido debajo del apa­
rato, gravitando sobre él todo el motor, y  el 
Sr. Annenguet á unos metros de distancia; ¡ 
ambos estaban ya muertos.

E l cuerpo del primero estaba destrozado, | 
y  el de Arm enguet presentaba la  fractura 
completa del cráneo con salida de la  masa 
encefálica.

El Sr. Hedilla hizo la  primera prueba en 
tqra, y  obtuvo el titulo de aviador en Agosto 
de 1913. Se distinguió en los raids Zarauz- 
Santander, Madrid-Burgos-Santander, Barce- 
lona-IIuesca-Santander y  en el famoso de 
Barcelona á Mallorca.

Había tomado parte en varios concursos en j 
el año 1914.

Tenía la copa montañesa. Yendo de San­
tander á París, las autoridades ie obligaron 
en Angulema á  desistir de su  propósito á

consecuencia de la guerra. En 1915 vino á
Barcelona á  encargarse de la dirección de la 
Escuela catalana de aviación. Desde enton­
ces ha hecho varios vitelos en honor de la 
Prensa. En Junio del año pasado cruzó el 
Mediterráneo. E l desgraciado piloto era un 
gratt mecánico, m uy conocedor ele los apara­
tos y  autor de un motor ele su uombre, que 
tenia patetuudo.

E l Sr. Armenguet era médico é  h ijo  de 
otro médico. Tenía veintisiete años y  era un 
entusiasta de los deportes y  colaboraba en la 
revista Stadium .—  Varó.

POR TELEGRAFO

NOTAS fERROLANAS
Buques armnetos eu corso. V íc tim a  de 

un perro  rab ioso . Uu ahogado. La es­
cuadra e s p a ñ o la .  Buque p id iendo 
au x ilio . N au frag io  de uu barco  fran ­
cés. El crucero “ V lctorin  Eugenia**. 
F e r r o l  31 (8 n.) Según noticias recibi­

das en la Comandancia general de este apos­
tadero, fueron avistados desde el semáforo de 
I'inisterre varios vapores armados en corso 
que navegaban á toda marcha.

Pocos momentos después fueron perdidos 
de vista con rumbo al Norte.

Créese que eran de nacionalidad francesa. 
En- Centrofia un perro atacado de la rabia 

mordió á varias personas, entre ellas algu­
nas niñas de corta edad.

El pánico que se produjo en el pueblo fué 
enorme.

Varios vecinos le persiguieron, sin poder 
darle alcance.

El primer teniente D. Gumersindo Vare- 
la, del regim iento de Zamora, que prestaba 
servicio en la estación del ferrocarril, le 
dió muerte de un certero disparo de fusil. 1 

En el Son, según noticia el ayudante de ¡ 
Marina de aquel puerto, apareció el cadá­
ver de un hombre, que no se pudo identifi­
car y  que, á juzgar por las ropas, debía ser 
extranjero.

I«e faltaban las manos. Se presum e que 
pueda ser algún tripulante de un buque tor­
pedeado.

Ix *  buques que constituyen la pr imera di­
visión de la  escuadra, que se hallan en las

rías bajas haciendo maniobras, tienen orden 
de dirigirse en los primeros dias del pró-1 
xim o m es á la  rfa de Marín, donde verifica­
rán ejercicios de cañón.

Después vendrán los buques a l Ferrol.
L a  estacón  de telegrafía sin hilos de Fl- 

nisterre recogió un p u le  de un barco inglés, 
el cual pedia auxilio  á unas 200 m illas del 
íefe-rido semáforo por haber sido atacado.

Ignórase la suerte que habrá corrido.
Ha quedado totalmente cerrado el casco 

del crucero explorador Victoria Eugenia, que 
se construye en el astillero.

Ahora va á  proeederse á colocarle las plan­
chas <le blindaje, que se reciben con gTun 
dificultad á causa de la guerra.

Cuando aquéllas estén colocadas se verifi­
cará el lanzamiento del nuevo buque.

Cerca de F inistirre se perdió uu vapor 
francés.

Los tripulantes fueron salvados.— Noisi- 
dio.

Gsmpañla de los Caminos da (torio 
del (lorie os España.

P a go  d e l cupón d e  l.°  d e  Enero de 1918.
E l Consejo de Adm inistración de la  Com­

pañía tiene la  honra de poner en conocimien­
to de los señores portadores de Obligaciones, 
que desde 1 de Enero próxim o se pagará el 
cupón del vencimiento correspondiente de
los siguientes valores:

Tercera serie, Norte, cupón núin. 69: Obli­
gaciones domiciliadas en España, 7,10 pese­
tas cu p ó n ; ídem no dom iciliadas, 6,93.

Cuarta serie, Norte, cupón nútn. 65: Obli­
gaciones domiciliadas en España, 7,10; ídem 
no domiciliadas, 6,93.

Quinta serie, Norte, cupón núm. 59: Obli­
gaciones domiciliadas en España, 7,10; ídem 
no domiciliadas, 6,93.

Scgovia á Medina, cupón núm. 66: Obli- j 
gaciones domiciliadas en España, 7,08; Idem 
no domiciliadas, 6,91.

Prioridad Barcelona, cupón núm. 75: Obli­
gaciones domiciliadas en España, 7,09; ídem 
no domiciliadas, 6,92.

Pamplona especiales, cupón núm. 80: Obli­

gaciones domiciliadas en España, 7,10; ídem 
no domiciliadas, 6,93.

Valencia á U tiel, primera hipoteca, cupón 
uúin. 62, 7,25.

Zaragoza á Barcelona, 6 por 100, cupón nú­
mero 121: Obligaciones domiciliadas en E s­
paña, 14.255; iuetn id., 11,837.

Idem id., 3 por 100, serie A , cupón núme­
ro 109: Idem Id., 7,09.

Idem id., 3 por 100, serie B , cupón núme­
ro 109: Idem (d., 6,72.

Zaragoza á Pamplona, antiguas, cupón nú­
mero 118: Idem id ., 7,002.

V illalba á Scgovia, cupón núm. 17: Idem 
idein, 9,46.

Tíldela á Bilbao, tercera serie, cupón nú­
mero 80: Idem id., 5,91.

Almansn á Valencia y  Tarragona, prime­
ra serie, cupón núm. 114: Idem id., 6,72.

Idem id., series A , B, C  y  D , cupón nú­
mero 112: Idem id., 6,72.

Idem id., especiales, 4 por 100, cupón nú­
mero 16: Idem Id., 8,99.

San Juan de las Abadesas, serie A , cupón 
número 55: Idem id ., 7,43.

Idem id ., serie B, cupón núm. 55: Idem 
Idem, 37,13.

Los pagos se ofcotiuarán:
En Francia, conforme á los anuncios que 

allí se publiquen.
E11 Madrid, Caja Central de la Compañía, 

Banco Español de Crédito y  Banco de
paña.

En Barcelona, Caja de la Compañía y  So­
ciedad de Crédito Mercantil.

En Bilbao, Banco de Bilbao.
En Valladolid, I.eón, San Sebastián, Zara­

goza y  Valencia, Cajas de la  Compañía, y  en 
todas las Agencias y  Corres 
Banco Español de Crédito y  S 
Banco de España.

Madrid, 22 de Octubre de 1917.— E l secre­
tario del Consejo, Joaquín Fesscr.

Crédito y  Banco de Es-

y
isa!fas del 

cúrsales del

L O S  T R A T R O S
CERVANTES.—Siguen contándose por llenos lat 

representaciones popularos del drama «Don Juan Te­
norio». que la compañía Plana-Llano ofrece en este 
teatro.

Todos los días, á las seis de la tarde y & loa «lie* 
do la noche, «Don Juan Tenorio».

Pasado mañana sábado, por la noche, «repris*» 
do la famosa comedia do los Bros. Torres del Alamo
y Aacnjo «Las pecadoras», haoo tiempo no repre­
sentado.

ZARZUELA.—lia  sido tan grande el encargo do 
localidades para el estreno do la preciosa película 
«La ixqiieña fuente», i>or la omínenlo Franceses 
Bortini, 0110 será un nuevo triunfo para tan eximia 
artista, después dol obtenido últimamente en «El 
proceso Clomencoau».

No os, puce, do dudar quo cuantos días so presen­
to «La iiequoña fuente» acudirá numeroso y distin­
guido público á admirar tan preciosa obra do arte, 
en la quo la inimitable Francesca Bortini raya á 
gran altura.

APOLO.—Mañana viernes, á las sets y cuarto, «El 
asombro do Dantesco» (dos netos) y danzas clásicos 
por Perla Negra, y á las diez y ouaito, estreno del 
aunóte madrileño en un acto, dividido en cuatro 
cuadros, original de los Bros. Torres del Alamo y 
A sonjo, música do los maestros Foglictti y Luna, 
«los postineros», y la zarzuela en un acto «Gigan- 

j tes y cabezudos», gran éxito do Virginia Borona.
COMICO.—Mañana viernes so verificará en cato 

, teatro una gran sección «vemiouth», á las seis do 
1 la tordo, representándose las dos obras nuevas de 
éxito cxtrnonlinario, «Ellas» y «A pie y sin dinero», 
on las que toma porto toda la compañía. •

Par la noche, á loa diez y cuarto, «A pió y sin 
I dinero» y «Ellos».

PRICE.— Mañana, festividad do los Difuntos, á 
I las cuatro de la tarde y diez y cuarto do la noche 
1*1 drama policiaco do gran éxito «Loe onvenenado- 
; res», célebres aventuras do Nick Cárter. A las seis 
y cuarto «lo la tarde, «Don Juan Tenorio», con cs- 
pléndulo y sorprendente decorado.

¡ MARTIN.—F,n las funciones do mañana viernes 
1 so representarán: á las cinco y tres cuartos do la 
tárelo, la opereta de Millán y Pardo, quo tan extra­
ordinario éxito ha logrado, «La paciencia de Job»: 
á las siete, estreno do la humorada lírica «Tenorio 
on ©1 siglo XX». Por la noche, las obras do éxito 
inmenso «La cara dol ministro» y «El eterno sin­
vergüenza», en la que Garda Tháfiez. la bella tipio 
señora Argot», Manolo Velase© y principalco partes 
do la compañía obtienen nn éxito resonante.

p«r» «vitar retrata! y dtfleltncla» «n ti reclka da 
ta» «arta» y paquetei qut •• dirijan i  EL MUN­
DO. r«gamas á nuestro» tuterlptorre y carreipart- 
aalta out na de|«n d» por.v «n la direecién da 
■nía y atro» «I número del ipartad» quo noa co- 

rraaponda, gua n  al 43*.

NOTICIAS
Relación de telefonemas detenidos en 1*

Central por diferentes causas:
De Villanueva y  Geltrú, para Carmen Ro. 

dríguez, Espoz y  M ina, 2; de Córdoba, pa­
ra Jorge Bernar, Sagasta, 17; de Valladolid, 
para Raimundo Castro, Rodríguez San Pe­
dro, 2; de Sun Sebastián, para Isabel l ’ajas, 
paseo de la Castellana, 21; de Cádiz, pura 
María Abad, teléfono 3.233; de Gijón, para 
Carmen G arcía; de Murcia, para Dalia, pía. 
za de Santo Domingo, 9 ; de V igo, para Me- 
talión; de Cádiz, para San Jorge, Mullera 
A lta , 31; de Barcelona, para la viuda de 
Calixto Rodríguez, Am paro, 40; de Ixón, 
para Adelardo Pérez, Hotel Oriente, A r e ­
nal, 1 ;  de Oviedo, para Natalia García Ga- 
yoso, Siete de Julio, 5, entresuelo; de Valen- 
cía, pura Adrián Ventura, Hotel Marzal; de 

j Alicante, para Pedro Romero, Cruz, 16; «te 
Barcelona, para Claudio Rodríguez de H«* 
rreros; de Valladolid, para José Pra«lo, Fríix 
cipe, 1; de Ferrol, para T rin o; de Altmriá, 
para F risis; de Sevilla, para M iguel lassortf 
Vega.

Han terminado las oposiciones que, ei# 
turno restringido, se han celebrado en el 
Ayuntam iento de esta exirte éntre la s  macM 
tras de primera enseñanza m unicipal de cj- 
rácter voluntario que desempeñaban en pro. 
piedad sus cargos, por concurso, habiendo 

. aprobado los ejercicios jr sido clasificadas pos 
! el Tribunal correspondiente eu el urden yj 
con la puntuación que sigue:

Doña Adela Nadela y  Castro, 87 punto*? 
doña Clara Bello y  Poseti, 85; doña Mari» 
Teresa de Lora y  G il, 84; doña Teresa Fu* 
chet, 83; doña Carmen d e  Castro, 82; doña 
Soledad Campos, 79; «lona Rosario Péreá 
Salgado, 78; «lona Matilde Sánchez t Tear,j 
72; doña Rosario Herrera Muñoz, 7 1; don» 
Isabel Moralejo, 70; doña Encarnación Mar­
tín Pindado, 69; doña Amparo Rodrigue*,] 
67; doña Carmen Marchena, 66.

La Gaceta de hoy publica un concurso paral 
la provisión de las Secretarías «le los Ayun-j 
Cimientos de Aniñón (Zaragoza), con 1.5001 
pesetas; la  de Alobrcs (Teruel), con 750 pe­
setas, y  la  de Bretoni, con 500 pesetas.

Aprobado por la  Com isaria genera l de Segaros.

P r .  B e n g t i é ,  4 7 , Rite Planche, P a r i S

S * li< lm it «n  o a q n a la *  
dvftnriincldir «I* uní- 
v o ro n r lo  en  la  A tlu il-  
n la lr a c l «u  do «a la  pa­
r lo  d Is a  h a a la la a  o lu oa  
da la  tarda .

De venía en todas las farm acias y  droguerías.

Compañía Valenciana 
de Vapores Correos de Africa

SERVICIOS OFICIALES
Correos diarios de Málaga para Me lilla. De Algeciras 

dara Ceuta, Tánger y Cádiz. Correos quincenales para L  
costa occidental «le Marruecos y Canarias.

SERVICIOS COMERCIALES 
Linea de cabotaje entre puertos del Mediterráneo. Lineas 
de gran cabotaje para Fr.incialta'ia é Inglaterra.

l£eneia general de Pabiieidad
PROPIETARIO: 

Bobastián Borreguero 
Sacristán. 

E S Q U E L A S
anuncios en  general.
Barauillo, 23 y  25

l u r - A - r m i »

S e r v ic io  g r a t u i t o  «lo EL EflUNttQ
C O K O R S 3 3

Uzx) 3 ni. «acor, baño, termo, 11 habitan, ts duro»

P A L A C I O
Prinewu, 11. segundo, oon einoo balconee, en 120 peeetas. 
Tutor,**, enu’ in r. "7hab, luj,eil«ta, baña, telef.* *3 pw ct »A  u i u » ,  « v ,  s u u  I U  s ,  i - i . t u . ,  i u « ,  i t j h  » ,  i o  o i .  « * -  •  «  »

Tutor, 4ó, priL, la r ,  Shab., luí, tríala., baño, teléf.* 4* pvxatxi 
Tutor, 46, aaotelext, 7Uab, lux, o\lefn, hiño, teléL", ** peiet*» 
Ventura Koúragruez, 16, prtncip il, S hibltaeioaes, IJ4 pesetas
Vemula UodriSKiez, 1C, torcerj. 4 habitaciones, Ji pelotas

E U F . N A V I S T A
Almirante, tí, t. . dee., ,4bil.,»«ait.*aifom, port librea, rt de
Ajala, número 20, piso ».*, 4 baloonoa, 20 duros mensuales, 
Claudio Coollo, 88, moderno, ante. *,7 biblh, 1 hila, 7* plss. 
Claadio Oeollo, 8», moderno, L*. 7 hablts * hala-, TJ ptaas 
Lista, 67,12 haba., oolef., baño, teléf., asoensor, port.*, 125 pta. 
López de H oyos,22,2.“, Sime,4 h., asotes. pislüo, retrete, 3*ptt 
López de Hoyos, 2‘z lionda.ua huso,! h-lai eléac.,y g il, 3»pts 

H O S P I C I O
Condo bnano. núm 7,  piso 3.’, 7liabittolones, n*ua,7I ptas

11 « I  « M i l  p i
paras de todas clases, muy económicas. 

1vT A .X 3 R .X3D_ R E 1N A , 3.— T e lé f o n o  1.478.

DIPLOMA DE HQMORBRU22La S1910 
(es más quo madallt 

de oro).

G O TA  %  R E u M ATi S MOS
m n e ü r a l g /a s  mm

mm del 2
VIERNES

Ta Conmemoración do todos 
los fieles Difuntos. San Victo­
rino, Obispo; Santas Justo, 
p ublio, Víctor, Hormas y Pa­
pión, mártires; Santos Tcodo- 
to y Jorge, Obispos; San Mar­
ciano, confesor; San Ambro­
sio, abad y confesor, y Santa 
Euslaquia, virgen y mártir.

Iji Misa y Oficio divino son 
do la Conmemoración do todos 
los fióles Difuntos, coni rito 

doblo y color negro.

la» 10, Don Juan

ESPECTACULOS
FAFA EL DIA 2

EPPAÍ50I..-A H«10, Don Juan 
Tenorio.

A laa t, Don Jurn Tenorio.
PRINCESA. — A lai 10 y 1/4,

Don Ju- n Tenorio.
A Ha I, Don Juan Tenorio.
ODEÓN.—A 

Tenorio.
A las 6, Don Juan Tenorio.
C011IDIA.—A la» ¡0, El rayo.
A Ha 6, El rayo.
LAR A. — A laa 18, Como hor­

migas, Lectura y  cacrltura y 
Raquel Meller.

A laa 6, Marido modelo, Sin 
palabras y Knquol Molí r.

INFANTA ISABEL.—A las 18 
y 1(4, La 1 noa do fuego y  El 
pilado de la marraesa.

A la» 4 y 1/4, El amigo Car 
rajtl.

A H» 6 y  lj í ,  El palacio de la 
marqueta.

A POLO.-A la» 10 y  1/2, Los 
r-ostlñero» y Oiganlo» y  es­
boza dos.

A la» 6 y 1(4. El asombro de 
Damasco y  Perla Negra.

COMICO.— A las 10 y  1/3, 
Ellas y  A pío y sin dinero.

A la» *, Ella» y  A pió y  sin 
dinero.

RUNA VICTORIA.—A Ha 10 
y 1/2 (doble), El conde de 
Luxemburgo.

A las C y 1|3 (doble), La du 
qaeia del Tabarra.

PRIOR.—A las 10 y  D4, Los 
«■ vrnenadores ó El corre 
dnr déla muerto (aventura» 
célebre» de Nick Cárter).

A Iré 4, la misma.
A la» 6 y  1(4. Don Juan Teno­

rio.
CERVANTES.— A U» 10, Don 

Juan Tenorio.
A la» 6, Don Juan Tenorio.

MARTIN.— A las 8, El pobre 
Valbuena.

A H» 10 y  1/4, La cara del 
ministro.

A laa 11 y  1/3, El eterno sin 
vergüenza.

A las 5 y  1/4, La paeicneít 
de Job.

A Ha 7, Tenor ¡a en el siglo XX
BAKBIERI.—A las 9 y  3(4, El 

ladrón.
A la» 6 y  1|», Doña Claaines.
ZARZUELA.—Secciones á !** 

6 1/3 tarde y  10 noche — 
7.* y  8." capítulos titulado» 
Maquinaciones satánicas y 
El árbol caído (serle en 16 
episodio», El sello gris). 
Exito olamoroso Lr. pequeña 
fuente (cuatro parles, 2.6C0 
metros, por la inimitabls 
Franoesca Bertini¡exclusiTa
{'única de esta Empresa).— 
,a linda oomedia en un acto 

Carta sin ourso.
GRAN TEATRO (Palteie del 

einematógrafo).-Butaea, 0,44: 
píleos, 4 pesetas. De 4 y  1/1
i 1 noche. — Actualidades 
Gaumon.—Exito: Judex (La­
drones de niños y  L i mujer 
enlutada, espíralos VI y 
VIIexelusirssyuBlca de as­
ta Empresa. — Fernanda. -  
Carta sin curio.Rorista Pa- 
thS.-'Laa Aventuras de Ti 
mo.eo y  otra».

SALON DORE.—De 4 á 1.- 
Exito del regalo del dije- 
moneda.-Gr-adioso progra­
ma : El sello gris <7.“ y 8.* 
episodios).—La estrella do 
Orleme. — El horroro del 
pueblo.—L* mansión del te 
rror y  otras.

FRONTÓN MADRID.—A 1«* 
4 da la tirdo, partidos i  ra 
quita entra señoritas, Psr 
tide á 48 tamos. (Peira y 
Amalia contra Isabel y 
Magd-i).

A las 19 partidos í  raqueta 
entre señoritss. Partido á 40 
tanto». (Carmen y  Fermina 
eontra María y  Consuelo).

L 0 0 0 .0 0 0  de pesetas, suscrip to . 504.235 pesetas, desem bolsada
LA MUNDIAL

S O C I E D A D  A N Ó N I M A  D E  S E G U R O S

BirecolóHí MADH.ID, Alcalá, 1*7
1  n o n  n r \ t \  a .C A P IT A L  S O C I A L

Atítuizatía por fí6S/e$ órdenes de 8 de Ju/io de 799i  y  7.* c/s Abril <J» 19!2
gfectuados los depósitos p*cesarios conforme á la Ley de Seguros de 14 da Mayo de 1933

SEGUROS MUTUOS DE VIDA
s u p e r v i v e n c i a , p r e v i s i ó n  y  a h o r r o

SEGUROS DE GAFADOS
| ROBO, HURTO Y EXTRAVIO

S u c u r s a l e s  d e »  x .  a  M O M P I A T .

VALENCIA ALBACETE BARCELONA SEVILLA SANTANDER ZARAGOZA

S  A  N  S  O
¡Compre un frasco hoy mismo! 

¡¡Favorezca á sus amistades recomendándoselo!! 
¡¡¡Infórmese de quien lo use!!!

Después de largos y  costosos estudios y  ensayos, se ha descubierto un tónico mara 
villoso fundado sobre sólidos principios científicos y  fisiológicos que:

Impide la caída del cabello.
Tonifica e l cuero cabelludo, loe bulbos pilíferos y  el cabe lla  
Nutre y  cura los bulbos pilíferos enfermos.
Da al cabello un b rillo  natural, permanente y  Beco ex traord inaria  
Es económico.
Suprime la  caspa con eficacia y  sin causar trastornos ó molestias subsiguientes. 
L im pia  la cabeza.
E v ita  la salida de canas. ZiL.
Es compatible con cosméticos ó tintes.
Es inofensivo y  se puede aplicar sin p e lig ro  a lguno á I03 niños desde los prim eros 

tías de su nacimiento, para la delicada limpieza de su cuero cabelludo.
Además, las señoras y  niñas lo  emplean con éx ito  para rizar con horquillas ó  laxos, 

y los caballeros para rizar el b igote con banda.
Estos resultados so obtienen muy rápidamente siguiendo con exactitud las senci­

llas instrucciones impresas en las etiquetas do los frascos de

S  A  N  S  O  N  I  T
De venta en farmacias, perfumerías, droguerías y  peluquerías.

D E P O S I T A R I O S :

SRES. P É R E Z  jVIARTÍJSL V  C.

Academia General de Enseñanza E S T A  B L E C I D A
Etü CIUDAD REAL

E L  A Ñ O  1 8 9 5

Director: D. Miguel Pérez Moliaa, Licenciado en Ciencias

• • »íd. • • 11 • »«
• • • f  • • » 11 » t i
* t •X* • • • 13 » H

Después de algunas gestiones con la importante /?©>r é s ia  g o n o r a l  d o  L o »  
p l s l a c i ó n  y  J u r i s p r u d e n c i a ,  la más acreditada y  antigua de nuestra pa­
tria, podemos ofrecer, en virtud del convenio celebrado con la Gasa editora y pro­
pietaria H ijos de Reus, á todos los que se suscriban por año á E L  MUNDO, sin 
aumento de precio en la suscripción (2 0  p e s e t a s  a ñ o ):

U n a  de las c in co  secc ion es  q n e  se in d ican , «á e le c c ió n , s e r v id a  g ra ­
tu ita m e n te  p o r  en trega s  ó p o r  to m o s  en  rú s tic a , segú n  se  p re fie ra , d u ­
ra n te  nn  añ o . A  todos los profesionales del fo ro  interesa la suscripción do E L  
MUNDO para obtener tan indiscutible ventaja, que representa para nuestra Em­
presa grandes sacrificios,

“Revista general de Legislación y Jurisprudencia”
Pub licación  ju ríd ica , fundada en 1852

Es el mejor reloj
D E  L . t *mejores marcas de precisión

Fundador: E xcm o . S r .  D . J o s é  R e u s  y  G a r c ía . 

D ire cto r: E x cm o . S r .  D. E d u ard o  D a to  Ira d ie r .

Sección 1.* D o c t r in a l .— Publica en cuadernos bimestrales notables trabajos sobre cues­
tiones jurídicas y sociales de los mejores escritores nacionales y extranjeros. Suscripción anual, 
15 pesetas en Madrid y 15 en provincias.

Sección 2.a L e g is la c ió n .—Publica integra, en entregas mensuales, la legislación españo­
la de todos los órdenes, con extensos indices cronológicos y aliabéticos para su fácil consulta. 
Suscripción ahual, 15 pesetas en Madrid y 15 pesetas en provincias.

Sección 3.a J u r is p r u d e n c ia  c iv i l .—Publica integra en entregas mensuales, todas las 
sentencias del Tribunal Supremo y Resoluciones de la D. C. de los R. Suscripción anual, 15 pe­
setas en Madrid y lo en provincias.

Sección 4.a J u r is p r u d e n c ia  c r im in a l .—Publica integra, en entregas mensuales, to­
das las semencias del Tribunal Supremo y Competencia sobre ia materia. Suscripción anual, 
13pejetas en Madrid y 14 en provincias.

Sceción 5.a .1 u r i.sp ru d o n c ia  a d m in is t r a t iv a .—Publica íntegra, en entregas men­
suales, todas las sentencias del 1 ribunal Supremo y Competencias sobre la materia. Suscripción 
anual, 15 pesetas en Madrid y 16 en provincias.

á la revista de modas El Eco de ta Moda, 
6 al w inauano ilustrado Mundo Gráfico.
El derecho á recibir el objeto que deseen 

se adquiere desde el momento de hacer el 
payo de la suscripción, y  el suscriptor 4 
quien haya de remitirse á provincia* el ob­
jeto elegido abouaia además UNA P E SE TA  
por gastos tic embalaje, franqueo y  seguro.

M ATRICULA.—Queda abierta para el próximo curso en las 
Secciones que comprende la Escuela Graduada, Segunda En­
señanza, como alumnos oficiales del Instituto yCarreras espe­

ciales, en la Secretaría, de 9 á  12 y  de 4 á 7. 
INTERNADO.—Siendo el de mayor concurrencia en la Región 
y  disponiendo de limitado número de plazas, deberán solici­

tarlas anticipadamente.

i r y  d a la s  e a liS a ic io a s s  a b h a id a i  en al INSTITUTO DE CIUDAD REAL 
pop loa  a lum nos do la  ACADEMIA, y  que han s id o  pu b licadas á  ia 
to rm in M iin  de lo s  exórnenos o rd in a r io s  en e l Boletín  da o s la  Centro

TOTAL DK 
exAmknüB

flODRRSA.
LIKNTKH KOTABLKi BUSKOa APROBADO» aUSl'HKSOS

10.230 2-536 2.519 65 4-951 1 5 9

Pídase el B O LE T iN  de esta Institución, donde se detallan los resultados obtenidos en los rsin- , 
tidos cursos por los alumnos de este Centro, cuadro de su Profesorado titulado, descripción de ‘<4- 
Academiay condiciones reglamentarias. Numerosas rejerencias en la Provincia y sus limítrofes dej . 
familias que nos confiaran la educación de sus hijos. Puede visitaise la Academia para apreciar suf 
inmejorable instalación y condiciones higiénicas que reúne, estando abierta durante las vacaciones" ( 
á las horas mencionadas. Correspondencia al Director.

Anuncios: Conde de Romanones, 7 y <

También E L  MUNDO regala á los strscrip. 
toros que hagan su abono en Lis siguientes 
condiciones uno de los objel03 que á con­
tinuación se expresan:
Abonanco un mió de suscripción (Ptas. to): 
Un reloj de acero extraplano, para caba- 

ttero
I«a Huscrspcióa, durante el aüo de so

'i ' i •

L A  P R E N S A
AGENCIA OE ANUNCIOS

DE RAFAEL BARRIOSCarmen, 13. Taláfono 123.— Madrid.
Combinaciones económicas de varios pe­

riódicos. P ídanse ta rifa * y presupuesto* de 
publicidad para M adrid y provincias. Oran, 
des descuento» en osquaia* de defonoióu 
novenario y  aniversario.

No pague usted
100 por lo que sólo vale 50; es decir, 
no adquiera á un precio exage­
rado discos ó aparatos que nos­
otros le ofrezcamos á un 
precio razonable. Solicite 
usted nuestros ca­
tálogos, que le en­
viaremos gratis, di­
rigiéndose á la

1.452Preciados, l J
V E N T L A Z O S

Ayuntamiento de Madrid




